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Resumen 
 
El aprovechamiento de los sistemas ecológicos se da en forma diferencial entre 
comunidades. En su gran mayoría estas relaciones no son armónicas sino que generan 
disminuciones y hasta pérdida de la calidad de los sistemas naturales que le dan sustento, 
situación que compromete el sostenimiento de cualquier objetivo de desarrollo en términos 
modernos. El reconocimiento de la función que cumple la naturaleza como soporte, 
condición y potencial del proceso de producción en su conjunto se explicita en la noción 
sustentabilidad, y demanda un replanteo del modo en que el hombre, como sociedad en su 
conjunto, se vincula con la naturaleza. Se hace evidente entonces, que las relaciones no 
pueden concebirse sin la comprensión de la estructura, dinámica y distribución espacial de 
los ecosistemas frente a los procesos de ocupación, manejo y uso de los mismos.  
En el presente trabajo se plantea como objetivo analizar en forma integrada la 
diversidad actual de los sistemas de tierras de la Llanura Deprimida del Partido de Tandil, y 
conocer la estructura, funciones, formas y distribución espacial de los ecosistemas, los usos 
de las tierras y las relaciones sociedad-naturaleza resultantes. Para ello se analizaron los 
estudios socioeconómicos y de recursos naturales realizados en el área, se caracterizaron los 
atributos físicos y los diferentes usos de tierras que se desarrollan en ella y se cartografió su 
variedad y variabilidad espacial (Ordenación Ecológica). Se evaluó la aptitud de las 
unidades ecológicas para diferentes formas de uso rural, que permitió identificar y 
caracterizar relaciones sociedad-naturaleza a partir las diferentes formas de intervención de 
los sistemas ecológicos. 
La diversidad ecológica del área condiciona fuertemente la modalidad de 
aprovechamiento de las tierras que difunden en ella. La complejidad de la Llanura 
deprimida admite distinguir formas ecosistémicas diferentes: una, corresponde a planicies 
extremadamente achatadas con dominio de suelos del subgrupo Natracuol típico, 
desarrollo de comunidades hidrófilas y halófitas, localizando los conocidos fenómenos de 
anegamiento de la Pampa Deprimida y concentrando el problema de presencia de 
sodicidad en el Partido de Tandil (36% del área). La otra, presenta mejores condiciones de 
drenaje con moderado potencial de escurrimiento superficial, dominancia de cuerpos 
edáficos bien desarrollados (Argiudoles típicos) y presencia de comunidades del flechillar 
que difunden en unidades de relieves positivos y mixtos. 
La totalidad de las tierras han sido intervenidas con fines productivos en algún 
momento en la historia de ocupación. La agricultura es la actividad productiva dominante 
en las áreas con buenas condiciones de drenaje (74.750 ha) mayormente con labranza de 
siembra directa y ocasionalmente tradicional. La ganadería bovina semiextensiva predomina 
en las tierras con mayores limitantes morfológicas y edáficas (102.450 ha). La racionalidad 
económica que define dichas relaciones, hace que estas generen pérdida de la calidad de los 
sistemas naturales de los cuales dependen.  
El estudio pretende brindar herramientas e información de base para viabilizar el diseño 
e instrumentación de propuestas que encaminen el proceso de ocupación de las tierras 
hacia la sustentabilidad ambiental del área estudiada. Los resultados obtenidos constituyen 
un plafón ecogeográfico indispensable que permiten ordenar el territorio en términos 
ecológicos y socioeconómico-ecológicos. 
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Abstract 
 
 
 
The explotation of ecological systems occurs differentially among communities. 
The great majority of these relationships is not harmonic but generates decreases and even 
loss of the quality of the natural systems that supports it, a situation that compromises the 
sustainability of any development goal in modern terms. The recognition of the role of 
nature as support, condition and potential of the production process as a whole, is explicit 
in the sustainability concept, and it demands a rethinking of the way in which the man, as a 
society as a whole, is related to nature. It becomes clear then, that relations are 
inconceivable without an understanding of the structure, dynamics and spatial distribution 
of ecosystems facing their processes of occupation, management and use. 
The objective of the present work is to analyze, in an integrated manner, the 
current diversity of land systems of the Depressed Plain of Tandil, and to know the 
structure, functions, shapes and spatial distribution of ecosystems, land uses and the 
resulting society-nature relationships. For this purpose, the socio-economic and natural 
resources undertaken in the area were analyzed, the physical attributes and the different 
developed land uses were characterized and the variety and spatial variability were mapped 
(Ecological Management). We assessed the suitability of the ecological unit for different 
forms of rural use, which allowed the identification and characterization of society-nature 
relations from different forms of intervention in ecological systems. 
The ecological diversity of the area strongly influences the type of land use that 
diffuses in it. The Depressed Plain complexity supports the distinction between different 
ecosystemic forms: one, corresponding to extremely flattened plains with a predominance 
of the Typical Natracuol subgroup, development of hydrophilic and halophyte 
communities, locating the known phenomena of flooding of the Depressed Plain and 
concentrating the problem of the presence of sodicity in Tandil Department (36% of area). 
The other form has better conditions of drainage, with moderate surface runoff potential, 
dominance of well-developed soil bodies (Typical Argiudolls) and presence of ‘flechillar’ 
communities that diffuse in positive and mixed relief units. 
At some point in the history of occupation, the totality of the lands has been 
intervened for productive purposes. Agriculture is the dominant productive activity in areas 
with good drainage (74,750 ha), mostly with direct seeding and, occasionally, with 
traditional tillage. The semi-extensive cattle farming dominates the lands and soils with 
major morphological and edaphic limitations (102,450 ha). The economic rationality that 
defines these relationships makes them to generate losses in the quality of the natural 
systems on which they rely on. 
The study aims to provide basic tools and information to make possible the design 
and implementation of proposals to guide the process of land occupation to the 
environmental sustainability of the studied area. The results are an essential eco-geographic 
ceiling which allows ordering the territory from ecological and socio-ecological terms. 
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Introducción 
 
La forma en que cada sociedad emplea los recursos naturales con el fin de satisfacer 
sus necesidades, está definida por la relación que establece con ella. El aprovechamiento de 
distintas porciones y aptitudes de los sistemas ecológicos se da de forma diferencial entre 
comunidades. El vínculo entre la sociedad y la naturaleza se da a través del conjunto de 
conocimientos y habilidades tecnológicas aplicadas a la explotación de los recursos. Así las 
modalidades de uso dependen del conocimiento tecnológico, pero se vincula también con 
aspectos económicos y de proyectos y modelos sociales y culturales (Brailovsky y 
Foguelman, 1991). En su gran mayoría estas relaciones no se establecen de manera 
armónica ni equilibrada, sino que generan disminuciones y hasta pérdida de la calidad de los 
sistemas naturales que le dan sustento, situación que compromete el sostenimiento de 
cualquier objetivo de desarrollo en términos modernos. La racionalidad económica que 
sustenta los modos de uso y aprovechamiento de los ecosistemas genera externalidades 
negativas, conocidas como procesos de deterioro ambiental. La degradación del ambiente, 
tal como lo expresa Leff (1998) “se manifiesta como síntoma de una crisis de civilización, 
marcada por el modelo de modernidad regido bajo el predominio del desarrollo de la razón 
tecnológica por encima de la organización de la naturaleza”. Emerge así el concepto de 
sustentabilidad, producto del reconocimiento de la función que cumple la naturaleza como 
soporte, condición y potencial del proceso de producción en su conjunto. De esta manera, 
según el autor, se inicia el debate teórico y político para valorizar a la naturaleza e 
internalizar las “externalidades ambientales” al sistema económico. Como resultado de este 
proceso crítico surgieron las estrategias del ecodesarrollo, promoviendo nuevos estilos de 
desarrollo fundados en las condiciones y potencialidades de los ecosistemas y en el manejo 
prudente de los recursos (Sachs, 1982). 
La concepción del desarrollo sustentable fue legitimada en la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, realizada en Río de Janeiro en 1992. 
Sin embargo la preocupación sobre el ambiente y su internalización por parte de la 
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sociedad mundial emerge públicamente en los años sesenta con la obra de Carson (1960) 
“Primavera Silenciosa”, expandiéndose en los setenta, luego de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano, celebrada en Estocolmo en 1972. A 
partir de ese momento se explicita, a escala planetaria, la preocupación por los límites de la 
racionalidad económica y los desafíos que genera la degradación ambiental al proyecto 
civilizatorio de la modernidad (Leff, 1998). Esto demanda un replanteo del modo en que el 
hombre, como sociedad en su conjunto, se vincula con la naturaleza. 
Se hace evidente entonces, que las relaciones entre la sociedad y la naturaleza no pueden 
concebirse sin la comprensión de la estructura, funcionamiento, interacción y distribución 
espacial de los ecosistemas involucrados, ya que estos albergan el conjunto de recursos que 
utiliza el hombre para el desarrollo social y económico. Aquí reside la importancia de 
conocer su estructura, dinámica y distribución espacial frente a los procesos de ocupación, 
manejo y uso de los mismos. El estudio de las problemáticas ambientales se basa en el 
análisis e interpretación de las formas y tipos de relaciones que establece la sociedad con los 
recursos ecológicos. Dichas relaciones implican cambios, tanto en los ecosistemas como en 
la dimensión socioeconómica, siendo que estos tienden generalmente a degradar la calidad 
de los ecosistemas. Según Sánchez (2009) “la magnitud de los cambios depende de la 
calidad ecológica del sistema de tierras intervenidas, de la modalidad de ocupación, del 
tiempo en que ha incidido la intervención y de las técnicas implementadas en el sistema de 
tierras a lo largo de su desarrollo”. Esto implica que los sistemas ambientales por su 
complejidad, deben ser abordados en forma interdisciplinaria, lo que conceptualiza la idea 
de estudios integrados, para el caso, estudios ecológico-sociales. Para ello entonces, es 
necesario conocer la calidad y dimensión espacial de los sistemas naturales para adecuar, vía 
planificación con fines de ordenamiento territorial, las formas de ocupación, uso y manejo 
de los ecosistemas. Adoptando la visión del mencionado autor, el análisis integrado de un 
área, sea un estudio ecológico, en el sentido clásico de estudio de los sistemas naturales, o 
bien ambiental, es decir socio-ecológico, demanda disponer de métodos que permitan 
analizar: a) los diferentes componentes físicos (bióticos y abióticos), esto es: flora, fauna, 
formaciones superficiales, geoformas, regímenes de humedad y temperatura, etc.; y b) los 
aspectos sociales, contemplando las diferentes construcciones humanas, las variables 
económico-productivas, demográficas, competencias políticas-administrativas, etc. 
Por otra parte “la diversidad de conflictos ambientales se manifiesta en lugares definidos 
del espacio, siendo que esa heterogeneidad asocia unidades espaciales en las cuales se 
integran determinadas actividades humanas y ecosistemas específicos. Estas implicancias 
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espaciales, tal como lo plantea, tanto naturales como culturales, exaltan la importancia 
geográfica del estudio integrado de la de la variabilidad espacial de los ecosistemas 
(zonificación ecológica) y de la diversidad espacial de relaciones entre subsistemas 
socioeconómicos y subsistemas de tierras (Ordenación ambiental). Se trata entonces de 
concebir y evaluar el espacio como un sistema dinámico donde el hombre se integra con 
los ecosistemas. Los conflictos deben ser analizados, y si es posible evitados o revertidos, 
relacionando las cualidades ecológicas de las tierras con las modalidades de ocupación, 
apropiación y uso humano de los ecosistemas. Se concibe entonces que los modelos de 
ordenación localizan, seleccionan y orientan las actividades humanas, compatibilizando las 
necesidades y expectativas de la población con la conservación de la calidad de los recursos 
naturales involucrados en el desarrollo” (Sánchez, 2009). “Este tipo de diagnóstico viabiliza 
el estudio posterior de formas, interrelaciones, cambios e impactos resultantes de las 
intervenciones humanas en los ecosistemas, tratando de instrumentar un marco de 
referencia ecogeográfica que facilite la introducción de ideas correctoras y encaminadas a la 
sustentación ecológica en el desarrollo de las tierras” (Sánchez y Verellen 2007). 
 
En el presente trabajo se proyecta desarrollar un estudio integrado de una porción del 
partido de Tandil, en la expectativa de generar resultados que, en el marco de un 
conocimiento holístico, coherente y sistemático, sirvan de bases para la planificación y 
gestión de los sistemas socioeconómico-ecológicos encuadrados en los lineamientos del 
desarrollo sustentable. 
La especificidad, diversidad paisajística e importancia espacial de la Llanura Deprimida 
que difunde en el Partido, condujo a identificarla como Área de Estudio (AE) en el  
presente trabajo. El área se extiende en una superficie de 1.770 km2 (36% de las tierras del 
Partido). 
 
Objetivos Generales 
i Analizar la estructura, funciones, formas y distribución espacial de los ecosistemas, los 
usos de las tierras y las relaciones sociedad-naturaleza resultantes, para abordar de forma 
integrada la diversidad actual de los sistemas de tierras de la “Llanura Deprimida” del 
Partido de Tandil. 
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Objetivos Específicos 
i Analizar los estudios socioeconómicos y de recursos naturales realizados en la 
llanura deprimida del Partido. 
ii Caracterizar  los atributos físicos de la Llanura Deprimida y los diferentes usos 
de tierras que se desarrollan en ella. 
iii Cartografiar la variedad y variabilidad espacial de los atributos ecosistémicos y la 
diversidad de uso de los sistemas de tierras del área (Ordenación Ecológica, 
OE). 
iv Reconocer la aptitud de las unidades ecológicas para diferentes formas de uso 
rural. 
v Identificar y caracterizar relaciones sociedad-naturaleza a partir las diferentes 
formas de intervención de los sistemas de tierras y los sistemas ecológicos. 
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Antecedentes 
 
La variedad y variabilidad de los ecosistemas y usos humanos de las tierras han sido 
analizadas por numerosos autores. Algunos de ellos abordan con mayor o menor detalle las 
relaciones dialécticas que se establecen entre las características de los sistemas ecológicos y 
las formas de ocupación y transformación de los mismos por parte del hombre. 
 En este sentido Sánchez y colaboradores (Sánchez, 1992, 2001, 2002, 2005; Sánchez y 
Cardozo da Silva, 1995; Sánchez y Nuñez, 2004; Zulaica, 2005; Nuñez, 2007), plantean una 
línea de trabajo orientada a la comprensión de que los problemas y ventajas ambientales se 
presentan discontinuamente en el espacio, su análisis demanda conocimientos de patrones 
de distribución territorial que pueden constituirse en herramienta de trabajo para la 
planificación del desarrollo, adoptando como diagnóstico básico la información 
suministrada por los resultados del proceso de Ordenación Ecológica del Territorio.  
Estudios como los parcialmente propuestos en el presente trabajo, han sido iniciados 
hace unos 30 años en Brasil, donde la ordenación de áreas, denominada Zonificación 
Económico-ecológica, constituye en ese país una condición legal indispensable para 
financiar programas de desarrollo que permita compatibilizar el mejoramiento de la calidad 
de vida humana con la conservación de la calidad de los recursos intervenidos por el 
hombre en el desarrollo de las tierras. En general, tanto el BID como el BIRD, 
condicionan la financiación de proyectos de desarrollo sustentable a la disposición previa 
de este tipo de ordenación de los territorios. En Argentina,  se dispone hoy de una 
metodología propia de ordenación socioeconómico-ecológica del territorio, cuyo marco 
teórico y operativo ha sido desarrollado en el Laboratorio de Estudios Ecogeográficos 
(LEE) de la U.N.C.P.B.A.   
Distante del aparato normativo y la capacidad de gestión desarrollados por Brasil, en la 
Argentina se está avanzando actualmente en la construcción de acciones en tal sentido. La 
Ordenación del Territorio (OT) ofrece la perspectiva de enfrentar el desafío de encarar el 
proceso de desarrollo local, regional o nacional, en base a convergencias sociales y 
corresponsabilidades de la población, concepción explícitamente expresada en la legislación 
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de numerosas provincias argentinas (Art 28 de la Constitución de la Prov. de Buenos 
Aires). Esta idea es congruente con el artículo 41 de la Constitución Nacional, donde se 
hace referencia central a las políticas ambientales y al hecho de que éstas deben garantizar la 
conservación de los recursos naturales incorporados por el hombre en el desarrollo del 
territorio. De la normativa nacional derivada de estos enunciados constitucionales, se 
destaca la Ley Nacional 25.675 (Ley General del Ambiente) en cuyo apartado de objetivos 
se indica el ordenamiento ambiental del territorio como uno de los seis instrumentos de 
política y gestión ambiental. El proceso de OT debe considerar en forma prioritaria, entre 
otras cosas, la vocación de cada zona o región, en función de los recursos ambientales y la 
sustentabilidad social, económica y ecológica. 
Estos trabajos plantean que “la diversidad de conflictos ambientales (tensiones entre el 
sistema socioeconómico y ecológico) se manifiesta en lugares definidos del espacio, siendo 
que esa diversidad asocia unidades espaciales en las cuales se integran determinadas 
actividades humanas y ecosistemas específicos. Estas implicancias espaciales, tanto 
naturales como culturales, exaltan la importancia geográfica del estudio integrado de los 
ecosistemas: de su variabilidad espacial, con la zonificación los atributos centrales de los 
paisajes (morfología superficial, suelos y vegetación), ordenación de la grandeza y 
distribución espacial de los mismos y oferta de un diagnóstico básico de la calidad de los 
recursos en ellos contenidos (Ordenación Ecológica del territorio); y de la diversidad espacial 
de relaciones entre subsistemas socioeconómicos y subsistemas de tierras, lo que 
comprende la Ordenación Ambiental del territorio” (Sánchez, 2009).  
Para gestionar la variedad y variabilidad de los sistemas de tierras de un área deben 
tenerse en cuenta las condiciones contextuales de las sociedades que los utilizan y 
modifican. Si bien a nivel nacional existe una política común que define presupuestos 
mínimos de actuación en esta materia, es competencia provincial y municipal materializar 
estas acciones a través de mecanismos de planificación. Así como lo ha discutido 
oportunamente Robirosa (1989), Martínez e Iglesias (2009), plantean el reconocimiento de 
la autonomía municipal como receptora de las nuevas tendencias del constitucionalismo 
moderno, en la que subyace la revalorización del municipio como ente base de la 
democracia, confiriéndose al mismo un renovado control protagónico. Esta perspectiva de 
federalismo de concentración, otorga un rol activo a lo local (municipios), resultado de 
procesos que se vinculan con la globalización y la respuesta del Estado (en primera 
instancia nacional y luego provincial) a las demandas de los nuevos escenarios, asignándole 
protagonismo en temas que constituían su competencia, descentralizando funciones que 
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afectan directamente a los gobiernos locales. Estos autores entienden que el municipio, 
como una institución con jurisdicción sobre un territorio determinado, se transforma en un 
espacio de referencia funcional adecuado para materializar reformas a través de la 
descentralización, incorporar innovaciones a los modelos de gestión y promover la 
participación ciudadana. Esto coloca al municipio como unidad mínima necesaria (desde el 
punto de vista decisional) para el desarrollo de estudios integrados orientados hacia la 
planificación del desarrollo humano de un territorio. 
En el Partido de  Tandil, donde se localiza el área de estudio del presente trabajo, se han 
llevado a cabo numerosos trabajos específicos que brindan información para el análisis de 
sus atributos ecológicos (necesarios para la elaboración de la Ordenación Ecológica del 
territorio), y estudios de interés social que analizan la realidad y contexto socioeconómico 
de la ciudad (Velázquez et al, 1998; Velázquez y García, 2002; Lan y Velázquez, 2008; Plan 
estratégico de Tandil, 2007). El marco legal municipal en materia de Ordenación del 
Territorio, el Decreto-Ley 8.912/77 regula el uso, subdivisión y equipamiento del suelo. Se 
entiende como el planeamiento físico al conjunto de acciones político-administrativas para 
la realización de estudios, formulación de propuestas y la adopción de medidas específicas 
en relación con la organización del territorio, a fin de adecuarlo a las políticas y objetivo de 
desarrollo general establecidos por los distintos niveles jurisdiccionales (Nación, Provincia, 
Municipio) en concordancia con respectivas estrategias. La implementación de estas 
disposiciones en el partido de Tandil se plasma en la delimitación preliminar de áreas y el 
conjunto de ordenanzas y decretos municipales que de él se derivan (Decreto-ordenanza 
2530/79). A partir de este marco se puso en marcha la formulación del Plan de 
Ordenamiento Territorial del Municipio de Tandil (abril de 2003), concretado a través del 
programa Municipio del Tercer Milenio (M3M) que contó con recursos aportado por 
organismos internacionales.  
Sin embargo, dichos avances sólo se realizaron en materia del proceso de urbanización, 
no se dispone en cambio de estudios sistemáticos del medio rural que analicen la forma en 
que se distribuyen en el espacio los diferentes tipos de producción y ocupación de las 
tierras y su relación con la naturaleza y su diversidad ecosistémica. El marco teórico de la 
ordenación de sistemas de tierras desarrollado por Sánchez (2009) reside justamente en 
concebir un modelo operativo integrador de los tres atributos de los sistemas ecológico-
paisajísticos (morfología superficial, suelos y vegetación) a través de un procedimiento que 
confiera categoría de entidad ecológica a los paisajes en el análisis geográfico de su 
diversidad a nivel regional y categoría de ecotopos en integraciones que analizan la 
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diversidad de sitios a nivel de paisaje. Estudios de esa naturaleza han sido emprendidos en 
los últimos años a través de programas de Zonificación Ecológico-paisajística y Ordenación 
Ambiental de Territorios (ZEPOA) en la región húmeda de la provincia de Buenos Aires y 
en diferentes eco-regiones del área subtropical argentina (Sánchez et al, 1999; Sánchez, 
1992; Zulaica y Sánchez, 2001; Nuñez y Sánchez, 2001; Sánchez et al, 2008; Verellen y 
Sánchez, 2009). 
En los últimos años el estudio del sistema serrano de Tandilia ha despertado sumo 
interés ecogeográfico. Se localiza hacia el sector centro-sudeste de la provincia de Buenos 
Aires, interrumpiendo la monotonía de la extensa Pampa Húmeda. Se extiende a lo largo de 
nueve unidades político-administrativas (partidos de Olavarría, Azul, Benito Juárez, Tandil, 
Necochea, Lobería, Balcarce, Gral. Alvarado y Gral. Pueyrredón). Tandilia destaca la 
ocurrencia de una mayor concentración de bloques serranos en el Partido de Tandil (PT). 
El PT (493.000 ha) asocia en su territorio formaciones del sistema de Tandilia y hacia el 
nor-noreste del Partido un sistema de llanuras más o menos aplanadas. Importa destacar 
que el PT (494.000 ha) ha sido objeto de numerosos estudios llevados en la Universidad 
Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires y que apuntan principalmente al 
análisis de la organización de los caracteres físicos de sus tierras; entre ellos, la 
compartimentación ecológica del Partido (escala 1:500.000), la zonificación morfoedáfica 
de las tierras de Tandil (Escala 1: 250.000), la ordenación de la estructura ecológico-
paisajística  de un local denominado Sierra del Tandil (Escala 1: 100.000) y de dos cuencas 
hídricas (Escala 1: 100.000) que tienen su origen en bloques serranos de Tandilia (Arroyos 
Langueyú y Tandileofú).  
La diversidad de los sistemas de tierras del PT  relaciona segmentos considerables de 
dos importantes ecorregiones de la Provincia: Tandilia y Pampa Deprimida. Tandilia se 
caracterizó en trabajos previos como un sistema serrano conformado por dos grandes 
ecosistemas: Serranías y Llanura Periserrana (Sánchez et al., 1999; Sánchez y Nuñez, 2004). 
El primero se manifiesta como bloques serranos discontinuos a lo largo de unos 300 km y 
en su entorno difunden amplios relieves ondulados que identifican el compartimiento de la 
Llanura Perriserrana. Esta llanura deriva en relieves característicos de la Pampa Deprimida, 
definiendo un tercer compartimento topográfico denominado Planicie Distal que, a nivel 
del Partido, constituye lo que se enunció como el área de estudio del presente trabajo.  
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Marco Teórico 
 
Los objetivos del presente trabajo apuntan a la elaboración de resultados que conforman 
una base geográfica indispensable para dar inicio al proceso de ordenación de territorios, de 
ahí la importancia de establecer un marco teórico pertinente que contribuya a explicar 
metas y justificaciones del estudio. 
Como se planteó en la introducción del trabajo se advierte que “la problemática 
ambiental obliga a pensar en las relaciones de interdependencia y multicausalidad entre los 
procesos sociales y ecológicos que condicionan el potencial productivo de los recursos de 
una formación social, sus niveles de productividad y las condiciones de preservación y 
regeneración de los recursos naturales” (Leff, 2002). Para Gallopín (1987) lo ambiental 
cabe ser conceptualizado como un campo de relaciones entre dos esferas: la social (o 
socioeconómica) y la natural (recursos ecológicos y recursos minerales), siendo que cada 
una de ellas se integra aportando estructuras y procesos específicos. 
Es innegable entonces, que el ambiente debe ser abordado desde una perspectiva 
sistémica que permita incluir su inherente complejidad que, en términos de García (1995), 
no está sólo determinada por la heterogeneidad de los elementos que lo componen (en este 
caso natural y cultural) y cuya naturaleza los sitúa normalmente dentro del dominio de 
diversas ramas de la ciencia y la tecnología puesto que la característica determinante de un 
sistema complejo es la interdefinibilidad y mutua dependencia de las funciones que cumplen 
dichos elementos dentro del sistema total. Estas propiedades excluyen la posibilidad de 
análisis de un sistema complejo por la simple adición de estudios sectoriales 
correspondientes a cada uno de los elementos. En consecuencia es necesario un abordaje 
interdisciplinario. 
Por otra parte, dada su complejidad,  la dimensión ambiental “demanda la construcción 
de un enfoque holístico y sistémico: el primero, facilita la percepción global del conjunto de 
factores y procesos que identifican el sistema ecológico o bien el ambiental para el caso en 
que se interpreten relaciones entre los sistemas naturales y socio-económicos; y el segundo, 
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para que la ordenación sea concebida en función de la comprensión de las interacciones 
entre los diferentes componentes de cada sistema paisajístico y también entre las propias 
entidades espaciales” (Sánchez, 2009). El método general de este tipo de estudios asume el 
concepto de paisaje como un área heterogénea de tierras conformadas por un conjunto de 
ecosistemas interactuantes que repiten un cierto patrón de distribución espacial en toda su 
extensión (Forman y Grodon, 1986). Representa “una porción del espacio caracterizada 
por un tipo de combinación dinámica de elementos geográficos dialécticamente 
relacionados (elementos abióticos, biológicos y antrópicos), lo que hace del paisaje un 
conjunto geográfico que evoluciona tanto por efecto de las interacciones de los elementos 
que lo constituyen como por efecto de la dinámica propia de cada uno de sus elementos” 
(Bertrand, 1970). Esta concepción de paisaje permite identificar, delimitar y caracterizar 
unidades de referencia espacial en las cuales se lleva a cabo el análisis de las estructuras, 
funciones y procesos que ocurren en dichas entidades territoriales. 
Sin embargo, a pesar de la heterogeneidad ecosistémica de todo sistema de tierras, la 
zonificación y ordenación del territorio requiere asumir cierto nivel de abstracción de la 
variabilidad espacial de sus elementos, de ahí que las zonas interpretadas constituyan áreas 
virtualmente homogéneas, donde la naturaleza de los atributos centrales de la unidad de 
tierras (paisajes, sitios) condiciona relaciones y procesos ecológicos que son específicos del 
área considerada (Matteucci, 1998; Sánchez, 2000; 2001). La Zonificación Ecológica de un 
área, sea una eco-región, una cuenca hidrográfica, un conjunto de paisajes o cualquier 
unidad político-administrativa, conforma el resultado geográfico derivado del análisis 
integrado de los atributos de unidades espaciales (morfología superficial, suelo, vegetación, 
fauna, etc.) diferenciadas a través de interpretaciones de la variación espacial de esos 
atributos (Sánchez, 1991, 2001, 2009). 
Se adoptan entonces en  este trabajo las bases y estrategias metodológicas para la 
Ordenación Ecológica y Ambiental de Tierras desarrollada por Sánchez (2009). Su 
propuesta se enmarca en la comprensión de la heterogeneidad interna de los sistemas 
ecológicos del Partido, resultando en estudios e interpretaciones integradas de su diversidad 
de geoformas, paisajes edáficos y formaciones vegetales. La sistematización del conjunto de 
atributos estructurales y funcionales de los ecosistemas es indispensable para la zonificación 
ecológica de las tierras, asumiendo el término “tierra” con un sentido amplio e integrador, 
implícito en su conceptualización (FAO, 1972). Por lo cual incluye todas las relaciones 
ecológicas y ambientales de los diversos sistemas de tierras involucrados en el análisis 
integrado del territorio, de acuerdo a la escala cartográfica del estudio. 
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El cruzamiento de atributos de las zonas ecológicas con la dimensión socioeconómica 
de los sistemas de ocupación, constituye criterios operativos para concebir la Ordenación 
Ambiental del territorio. Dichos criterios “facilitan resultados que permiten apreciar 
neodinámicas ecosistémicas y clasificar los paisajes según sus potencialidades de uso rural, 
principalmente potencialidades para producir biomasa primaria y secundaria” (Sánchez, 
2009). La articulación sociedad-naturaleza entendida en términos de Galafassi (1998), 
implica el entrecruzamiento  de diversos factores en el plano de la apropiación material del 
entorno por parte de una sociedad, en la que se desarrolla un proceso complejo en donde 
entran en juego diferentes elementos del orden natural y del orden social. El abordaje de la 
temática ambiental desde las ciencias sociales propuesta por el autor, hace hincapié en la 
concepción de mediación  tanto material (física) como simbólica (ideológica). a través de 
dos de los componentes que intervienen: el trabajo y la tecnología. El trabajo es, a través de 
la técnica, la transformación que hace el hombre de la naturaleza que a su vez, reacciona 
sobre el modificándolo, otorgando condiciones específicas que determinan formas de 
aprovechamiento de la base ecológica. Este tipo de estudios adquiere expresión 
ecogeográfica, es decir representaciones cartográficas de la diversidad espacial de hechos 
naturales y culturales. Esto posibilita dimensionar posteriormente los impactos ambientales 
de las intervenciones humanas sobre los diversos paisajes, permitiendo viabilizar el diseño e 
instrumentación de propuestas que encaminen el proceso de ocupación de las tierras hacia 
la sustentabilidad ambiental del área estudiada. La idea de sustentabilidad implica la 
construcción de una solidaridad intra e intergeneracional en cuanto a calidad de vida, 
protegiendo los ritmos y dinámicas de los ecosistemas con los interacciona la población. 
Se entiende que los resultados a lograr constituirán el plafón ecogeográfico 
indispensable para disponer de instrumentos que permitan ordenar posteriormente el 
territorio en términos ecológicos y socioeconómico-ecológicos.  
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Materiales y Métodos 
 
Los lineamientos metodológicos seguidos para la consecución de los objetivos 
planteados fueron: 
 
i Elaboración del mapa base del área de estudio 
La delimitación cartográfica del área de estudio demandó la confección de un mapa base 
a partir de interpretaciones de las cartas topográficas elaboradas por el entonces IGM 
escala 1:50.000. Fueron analizadas las siguientes hojas: Rauch 3760-17-3 y 4, Tandil 3760-
23-1, 2, 3 y 4; La Constancia 3760-24-2, 3 y 4; San Manuel 3760-36-1, 2 y 3. Se asumieron 
los límites del compartimento ecológico  la “Llanura deprimida”, según la 
georreferenciación de la misma establecida por Sánchez et al (1999), donde se describen y 
mapean los tres compartimentos ecológicos descriptos para el partido de Tandil. 
La dinámica de transformación del territorio exigió complementar la interpretación de 
hechos culturales que se desarrollaron posteriormente a la fecha de levantamiento de las 
cartas utilizadas (cambios en la red de transporte, comarcas rurales, etc). La actualización de 
estas informaciones se realizó a partir de las correspondientes Cartas-Imagen LANDSAT 
(TM) escala 1:100.000, elaboradas en los años 1994 y 1999. También se utilizarán imágenes 
satelitales procesadas (LANDSAT 5, TM) para fines agropecuarios elaboradas por la 
CONAE (2004). 
 
ii Análisis de estudios socioeconómicos y de recursos naturales realizados en la Llanura deprimida del 
Partido. 
Los aspectos socio-económicos del Partido de Tandil se analizaron a partir de los datos 
aportados por los censos de población en diferentes años y censos agropecuarios realizado 
por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC, 1988; 1991; 2001; 2002). 
Asimismo fue necesaria la recopilación de datos de uso actual de las tierras, aportados por 
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consultas ante el INTA local, relevamientos realizados por trabajos anteriores en el área 
(Sánchez 2004, Sánchez y Núñez 2004) y controles en campo. 
Las consideraciones de los levantamientos, formas de organización espacial y análisis de 
los recursos naturales del Partido se realizaron en base a estudios geológicos, 
climatológicos, geomorfológicos, edafológicos y biológicos, desarrollados por SAGyP-
INTA (1989, 1991), Soil Survey Staff (1975; 1999), Burgos (1971), Cabrera y Willink (1973), 
Cabrera (1976), Soriano (1992), León et. al. (1984), Teruggi y Kilmurray (1975), Tricart 
(1973), Vervoorst (1967), DYMAS (1974), Frangi (1975) y Oesterheld et al (2005). 
 
iii Cartografía de la variedad y variabilidad espacial de los atributos ecosistémicos  
El conocimiento de la diversidad y distribución espacial de los atributos ecosistémicos 
(relieve, suelo y vegetación) permite disponer de bases geográficas y dar inicio al proceso de 
planificación con fines de ordenación territorial.  Para ellos se realizó en primera instancia 
la caracterización de los atributos físicos de la Llanura deprimida y los diferentes usos de 
tierras. 
El análisis de la morfología superficial del área se realizó a partir del uso de las cartas 
pedológicas del INTA (1970), dado que las cartas topográficas del IGM ofrecen 
insuficiencias para la interpretación de geoformas. Las geoformas sugeridas por el mapa de 
suelos fueron controladas con imágenes satelitales de LANDSAT 5 elaboradas por la 
CONAE para usos agropecuarios y en campo. Las cartas utilizadas fueron las hojas 3760-
17-3 y 4, 3760-23-1, 2, 3 y 4; 3760-24-2, 3 y 4; 3760-36-1, 2 y 3, escala 1:50.000, reducidas al 
1:100.000 luego de interpretadas en aquella escala. Se identificaron las unidades de relieve y 
se procedió a la síntesis de un cartograma que expresa la heterogeneidad geomorfológica 
interna del AE. La leyenda del nuevo producto fue concebida agrupando conjuntos de 
unidades morfológicas (paisajes) según su expresión espacial sea: positiva o negativa en 
relación a su entorno, o eventualmente mixta.  
La difusión geográfica de los suelos se analizó a partir del mapa elaborado por el INTA 
(1970) en términos de cartas pedológicas semidetalladas del área (escala 1:50.000, reducidas 
en este trabajo al 1: 100.000) y se complementó con la información morfológica y analítica 
de los perfiles de suelos en los informes que las acompañan. Asimismo se analizó la 
presencia de sodicidad edáfica en las tierras del área. Se procedió a revisar las propiedades 
físico-químicas de perfiles de suelos identificados como típicos en cada unidad cartográfica 
de los diferentes mapas de suelos que cubren el área del PT. Para ese fin se analizó en 
primer lugar el mapa esquemático de suelos de la provincia de Buenos Aires, escala 
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1:500.000 (SAGyP-INTA, 1989) y -a continuación- las cartas semidetalladas de suelos, 
escala la 1:50.000, que presentan cobertura del compartimento de la Llanura Deprimida, 
donde se manifiesta la ocurrencia frecuente de sodicidad. Se estudiaron entonces las 12 
cartas cuyos códigos alfa numéricos se corresponden con los de las Hojas Topográficas del 
IGM (1:50.000). Luego se clasificaron espacios edáficos donde la sodicidad está presente o 
ausente y se representaron cartográficamente. 
La integración de las formas del relieve y las clases de suelos permitirá reconocer nuevas 
unidades que, luego de ser analizadas y delimitadas, conformarán la Ordenación 
Morfoedáfica de la Llanura deprimida. 
Las unidades morfoedáficas reconocidas se integrarán con las formaciones fisonómico 
florísticas indicadas en estudios de heterogeneidad de la vegetación de la Pampa Deprimida  
y controladas en campo, conformando así la Ordenación Morfo-fitoedáfica. 
 
iv Reconocer de la aptitud actual de las unidades ecológicas para las diferentes formas de uso rural. 
La aptitud de las tierras para la producción inducida de diferentes formas de biomasa, se 
referenció a nivel de cada unidad morfo-fitoedáfica previamente caracterizada, recurriendo 
para ello métodos indicados y recomendados para ese fin (FAO, 1972; 1973; Ramalho 
Filho, et al 1979; SAGyP-INTA, 1990), los cuales han sido oportunamente esquematizadas 
para su aplicación en el partido de Tandil (Sánchez, 2004). Esta metodología objetiva 
definir la adaptabilidad agroecológica de sectores específicos de tierras para un uso agrícola 
definido o bien la inaptitud de la misma para todo tipo de uso rural. Adoptando la 
metodología propuesta por el organismo internacional se concibió interpretar las relaciones 
entre variables ecológicas y tecnológicas que permiten identificar y dimensionar 
restricciones y potencialidades de las tierras para la producción de biomasa en el medio 
rural. Los tipos de uso empleados en el presente trabajo fueron: cultivos agrícolas anuales 
(Agricultura); cultivo de plantas forrajeras (Pecuaria intensiva/semi-intensiva); cría o cría y 
recría de ganado en pastizales nativos (Pecuaria extensiva/semi-extensiva) y/o silvicultura. 
Las tierras evaluadas como no aptas para estos tipos de uso rural son clasificadas como 
tierras que demandan medidas especiales de manejo.  
Tomando como referencia los criterios metodológicos aplicados en Tandil (Sánchez, 
2004), la evaluación de la aptitud del área fue estructurada considerando cuatro grupos de 
aptitud. Estos identifican atributos paisajísticos y ofertas ecológico-paisajísticas 
diferenciadas y definen niveles decrecientes en cuanto a la intensidad de uso de los 
respectivos sistemas de tierras. Estos son: 
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Grupo 1. Agricultura (cultivos anuales de cosecha). 
Grupo 2. Pecuaria asociada a herbivoría de plantas forrajeras cultivadas (pasturas, 
correspondiente a pecuaria semi-intensiva o intensiva). 
Grupo 3. Pecuaria asociada a herbivoría de plantas forrajeras Nativas (correspondiente a 
pecuaria extensiva o semiextensiva), y/o Silvicultura. 
Grupo 4. Tierras no aptas para todo tipo de uso rural asociado a producción inducida de 
biomasa primaria o secundaria (aptas para recreación y/o conservación de la vida silvestre). 
Luego de haber definido el nivel tecnológico, se analizan las unidades de tierras en 
función de la calidad ecológica del recurso edáfico siendo que las tierras evaluadas como no 
aptas para la agricultura (las no pertenecientes al Grupo 1) se analizan seguidamente 
interpretando su aptitud para el cultivo de plantas forrajeras (Grupo 2). Si tampoco cumple 
con las condiciones para ese tipo de uso (Tierras no labrables) se analiza la capacidad de 
uso de la diversidad de plantas asociadas a la correspondiente formación fisonómico-
florísticas. En dicho caso se evaluó la aptitud de los pastizales para aprovechamiento de 
plantas forrajeras nativas, seminativas y/o silvicultura (Grupo 3).  
 
v Diversidad de uso de los sistemas de tierras del área. 
El estudio del Uso Actual de las Tierras (UAT) consistió en la identificación y 
caracterización de las porciones de tierras en las que predominan condiciones socio-
económicos comunes, basados en los principios definidos por Sánchez (2009). En primera 
instancia se analizó el proceso de ocupación el área, el tamaño de los establecimientos y la 
forma en que cada tipo de intervención, estructura las diferentes fracciones del espacio 
rural estudiado. Estas informaciones fueron registradas a través de levantamientos de 
campo que posibilitaron localizar establecimientos rurales o fracciones de los mismos en 
cuyas superficies se han desarrollado modalidades de producción similares. El tamaño de 
los establecimientos y la escala de trabajo, no permitió discriminar usos por división 
parcelaria. 
Luego de identificar los usos de las tierras, se los relaciona espacialmente con las 
unidades ecológicas delimitadas en la zonificación ecológica realizada previamente. Para 
ello se tomaron en consideración los tipos de uso utilizados en los levantamientos 
elaborados por el INDEC en los sucesivos censos nacionales1: cultivos anuales, cultivos 
perennes, cultivos forrajeros anuales y perennes, cultivos forestales, pastizales nativos, 
                                                 
1 La gran limitante de este tipo de informaciones es el nivel de levantamiento, correspondiendo en este caso a una unidad 
político-administrativa municipal. Sin bien los radios y fracciones censales proveen información con mayor grado de 
desagregación, la distribución espacial de la información no es representativa de área de estudio, por lo cual los valores 
son tomados como informaciones de referencia. 
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bosques nativos, afloramientos rocosos, etc. Complementariamente se consideran otras 
clases de ocupación con fines de producción inducida de biomasa, como son las 
formaciones vegetales que no fueron sustituidas por agrosistemas; al igual que toda aquella 
forma de ocupación del territorio, sea con fines de extracción mineral, redes de transporte, 
sistema de drenaje artificial o cualquier otro espacio donde se haga uso de los recursos 
naturales. 
La zonificación de tipos y formas de uso rural de las tierras conduce a inventariar 
formas espaciales que son representadas en la misma escala cartográfica de la Ordenación 
Ecológica. 
 
vi Identificación de relaciones sociedad-naturaleza  
A partir las diferentes formas de intervención actual de los sistemas de tierras para el 
área de estudio (ítem v), se analizará el vínculo con los diferentes sistemas ecológico-
paisajísticos caracterizados y georreferenciados en el ítem iii, utilizando los resultados 
obtenidos en la evaluación de la aptitud de las unidades ecológicas para las diferentes 
formas de uso rural (iv). 
 
La secuencia de trabajo expresada en los puntos iii a vi fue esquemáticamente sintetizado 
en la imagen presentada a continuación: 
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Marco Regional  
 
El nivel de organización biológica apropiado para analizar los principales procesos 
ecológicos que mantienen la biodiversidad, los servicios que ella proporciona y los 
elementos paisajísticos donde se manifiestan aquellos procesos es el de ecorregión. Las 
regiones ecológicas pueden ser conceptualizadas como “un territorio geográficamente 
definido en el que dominan determinadas condiciones geomorfológicas y climáticas más o 
menos uniformes o recurrentes, caracterizado por una fisonomía vegetal de comunidades 
naturales y seminaturales que comparten un grupo considerable de especies dominantes, 
una dinámica y condiciones ecológicas generales y cuyas interacciones son indispensables 
para su persistencia a largo plazo” (Burkart et al., 1999). El vasto territorio argentino, con 
sus 3,7 millones de km2 de superficie, se desarrolla latitudinalmente entre el trópico de 
Capricornio y la región Antártica, confiriéndole a sus  tierras una enorme diversidad 
climática y ecorregional. En el país han sido descriptas dieciocho ecorregiones (Figura 1), 
quince de las cuales corresponden al área continental y las restantes a las islas del Atlántico 
Sur, a la Antártida Argentina y al Mar Argentino. 
El área objeto de estudio del presente trabajo constituyen tierras asociadas a una porción 
de la Ecorregión Pampa, por ello se realizará una descripción general  de los principales 
caracteres morfológicos, ecológicos, sociales y económicos de la misma. Esta ecorregión, 
llamada también Llanura Pampeana, se sitúa en las provincias de Buenos Aires (excepto su 
extremo sur), sur de Córdoba, Santa Fe y Entre Ríos y dos sectores localizados al norte de 
la provincia de la Pampa. Se caracteriza como una extensa llanura que es interrumpida hacia 
su extremo sur por dos cadenas de elevaciones perpendiculares a la costa atlántica, los 
sistemas serranos de Tandilia y Ventania, alcanzando altitudes que oscilan entre 500 y 1.200 
msnm.  
 
Clima 
Desde el punto de vista climático la región ecológica Pampa es caracterizada como de 
clima templado-húmedo a subhúmedo con veranos cálidos. Las precipitaciones disminuyen 
NE a SW, presentando valores superiores a 300 mm en el suroeste y máximos de 1.200 
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mm en el noreste. La evapotranspiración potencial es de 750 mm en el sur a 800 mm hacia 
el norte de la provincia de Buenos Aires. Las temperaturas medias anuales oscilan entre 
15ºC en el sur a cerca de 18ºC en el norte, registrándose en el mes más cálido una media 
entre 20º y 24ºC en el sentido SE- NW y de 7 a 10ºC (S-NE) en el mes más frío. La 
amplitud de la temperatura varía desde 12º y 13ºC en la zona de clima con mayor influencia 
marítima, a 16ºC en el oeste de la región, donde el clima es más continental. La aptitud para 
las actividades agrícolas y ganaderas aumenta con el gradiente de isohietas anuales, aunque 
declina gradualmente con la temperatura (Burgos, 1971).  
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Fuera del período estival hay un claro predominio de excesos hídricos que, asociados a 
la energía de los relieves serranos, inducen el desarrollo de flujos de escurrimiento 
superficial y subsuperficial, responsables de una red hídrica considerable. El drenaje 
superficial  “presenta su mayor desarrollo en la áreas onduladas del norte (Pampa 
Ondulada) y del centro-sur de la Provincia, donde han sido inducidas por los sistemas 
serranos, principalmente el de Tandilia. Las restantes áreas bonaerenses manifiestan escaso 
desarrollo hidrológico” (Sánchez y Verellen, 2007). Los ríos y arroyos cuyas nacientes se 
ubican en la pendiente nordeste de Tandilia no alcanzan el océano, circunstancia que se 
explicaría según Sala (1975) “por el drenaje hacia aguas subterráneas poco profundas, a 
excepción de los cauces de menor recorrido situados en el sector sur. En el oeste existe un 
extenso sistema de lagunas de aguas dulces o salobres  a veces encadenadas entre sí  y que 
se integran a la denominada cuenca del río Salado”, conformando una depresión de bajo 
potencial de escurrimiento superficial que es conocida como Pampa Deprimida. La Pampa 
Deprimida está sujeta a anegamientos más o menos prolongados, constituyéndose en una 
importante subregión interna de la ecorregión Pampa. 
 
Relieve 
Según Frenguelli (1955) la extensa llanura pampeana tiene su origen, en el rellenado 
sedimentario de la gran fosa de hundimiento tectónico que se extiende hasta la región del 
Chaco, conformando junto a buena parte de ella la denominada llanura chaco-pampeana. 
Los sedimentos superficiales son dominantemente continentales y de procesamiento eólico; 
presentan gradación granulométrica desde texturas arenosas al suroeste, hasta texturas más 
finas al noreste (limos-loéssicos). El manto sedimentario, en buena parte recubierto por una 
capa de loess sobre la cual han evolucionado ricos suelos agrícolas, es de espesor variable y 
se apoya sobre un basamento rígido que yace a diferentes profundidades, habiéndose 
fracturado en bloques de comportamiento diferencial. Desde el punto de vista genético el 
mismo autor reconoce en la cubierta sedimentaria dos grupos, el loess anteriormente 
mencionado y limos; reservando la denominación loess a los depósitos de acumulación 
eólica sobre superficies secas, y considerando como limos a los sedimentos de cauces y 
cuencas cuya sedimentación se realizó con el concurso de aguas de ríos, lagunas o 
pantanos. La suavidad del relieve de la llanura pampeana es interrumpida hacia el sur de la 
región por las sierras de Tandilia y Ventana, con alturas en torno de 500 y 1.000 msnm, 
respectivamente (Frenguelli, 1950). Según Teruggi y Kilmurray (1975) las sierras de 
Tandilia, también llamadas Sierras Septentrionales de la provincia de Buenos Aires, se 
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presentan como un cordón discontinuo en cuyas cúspides tienden a aflorar rocas 
consolidadas de edad antigua. Están constituidas por bloques serranos, cerros, cerrilladas, 
lomas y lomadas más o menos pronunciadas, que sobresalen entre 50 y 250 m de la llanura 
pampeana. Se desarrollan en algo más de 300 km con orientación NO-SE y un ancho 
variable, siendo menor (6 km aproximadamente) en sus extremos y mayor en la parte 
central (unos 60 km en la zona de la ciudad de Tandil). En cuanto a las mayores alturas 
éstas alcanzan unos modestos 500 msnm. Comentan también esos autores que “en los 
bloques serranos comprendidos desde Mar del Plata hasta Balcarce y desde Olavarría hacia 
el oeste, predominan elevaciones con forma de pequeñas mesetas cuyas estructuras derivan 
de cuarcitas cementadas subhorizontales del Paleozoico y que se presentan cubiertas por un 
delgado manto de sedimento loéssico donde el suelo es poco profundo. En el centro del 
sistema, en Balcarce, Tandil y Azul, predominan cerros formados por rocas graníticas 
(Precámbrico) que, además de ser las más antiguas del país, afloran también en la isla 
Martín García”.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estas últimas formaciones geológicas presentan formas empinadas en las que afloran 
rocas granitoides en sus cúspides y exhiben sobreyacencias sedimentarias cuaternarias de 
poco espesor en buena parte de las laderas. Sánchez y Nuñez (2004) dimensionan y 
describen el sistema de Tandilia (1.765.000 ha) como un sistema regional de la provincia de 
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Buenos Aires (Figura 2) que está conformado por dos elementos fisiográficos el subsistema 
de Serranías, 201.700 ha (S), y el de Llanuras periserranas, 1.563.300 ha, (Llp). Estas últimas 
asocian formaciones superficiales que se corresponden con aquellos sedimentos aflorantes 
denominados “limos loessoides pampeanos” por Frenguelli (1950; 1955) y que se 
distribuyen en buena parte de la pampa húmeda bonaerense. También aquí conforman 
materiales dominantemente constituidos por una fracción limo y fracciones subordinadas 
de arena y arcilla.  
 
Suelos 
Las condiciones climáticas, el aporte de materia orgánica y  las características 
geoquímicas de los materiales sedimentarios, propiciaron el desarrollo de suelos con alto 
contenido de materia orgánica y nutrientes y horizontes subsuperficiales arcillosos (Burkart 
et. al., 1999). Estos rasgos, asociados a tierras bien drenadas, le proporcionan a los suelos 
de esta región excelente aptitud agrícola, siendo el Subgrupo de los Argiudoles típicos  el que 
presenta frecuentemente estas condiciones. El análisis de los mapas de suelos de la 
provincia de Buenos Aires (SAGyP/INTA; 1989) permite inferir que, en general, en los 
ecosistemas con restricciones severas en el drenaje, ocurren Natracuoles y Natracualfes típicos, 
un hecho de importancia espacial en la Pampa Deprimida. 
 
 
Flora y fauna 
La formación vegetal originaria de la Pampa Húmeda es el pastizal templado, cuya 
comunidad dominante, al menos en los ecosistemas con buenas condiciones de drenaje, es 
el “flechillar” (Vervoorst, 1967) En los flechillares pampeanos predominan los géneros 
Stipa, Piptochaetium, Bromas, Asistida, Briza, Setaria, Melica, Poa, Paspalum y Eragrostis. Si bien la 
región posee fisiografía y topografía más o menos uniforme se reconocen en ella diferentes 
subregiones, principalmente determinadas por cambios geomorfológicos y en las clases de 
drenaje superficial interno de los diferentes paisajes. Prueba de ello es que la flora 
pampeana está compuesta por alrededor de 1.000 especies de plantas vasculares, entre las 
que se incluyen varias que han sido introducidas (Soriano, 1992).  
En general la ocupación  y desarrollo de la región ha conducido a una disminución de 
áreas representativas del pastizal nativo. La vegetación de las subregiones (Figura 3), en las 
que predominan buenas condiciones de drenaje han sido globalmente convertidas en 
agroecosistemas (Pampa Ondulada, Pampa Austral, buena parte de la Pampa Interior y de 
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la Pampa Entrerriana), mientras que en las tierras que presentan restricciones en el drenaje 
conservan buena parte de la flora que existía antes del desarrollo pecuario de las mismas 
(Pampa Deprimida). Diferentes limitaciones edáficas y geomórficas dan lugar a la 
ocurrencia de diversas comunidades vegetales. En los sectores bien drenados y con régimen 
údico de humedad edáfica de la Pampa, difundían pastizales pertenecientes a formaciones 
fisonómica-florísticas caracterizadas por Vervoorst (1967) como pastizal de flechillas o 
flechillares.  
La formación vegetal originaria característica de la ecoregión es el pastizal templado. De 
acuerdo a Cabrera (1968), la vegetación dominante es la estepa o pseudoestepa de 
gramíneas que forman matas de 60 cm a un metro de altura, entre las cuales crecen 
numerosas especies herbáceas y algunos arbustos. Según esos autores se trata de un 
territorio de gran aprovechamiento agrícola donde la vegetación prístina del flechillar fue 
casi totalmente destruida y substituida por especies de cultivo. Si bien estos señalan la 
ocurrencia de campos naturales muy alterados por la ganadería intensiva, cabe señalar que 
en la actualidad han sido extensivamente convertidos en agroecosistemas. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Burkart et al (2005) definieron unidades de vegetación potencial para el pastizal 
pampeano bonaerense, caracterizándolas en cuatro grupos: i. Praderas de mesófitas (GUV 
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I), ii. Praderas húmedas de mesófitas (GUV II), iii. Pradera de hidrófilas (GUV III) y iv. 
Estepa de halófitas (GUV IV).   
La GUV I corresponde a la vegetación que ocuparía las posiciones topográficas más 
positivas del paisaje en las distintas subregiones de la pampa bonaerense. Se asocian a 
suelos bien drenados como Argiudoles, Hapludoles (excepto tapto nátricos), Rendoles, 
Ustoles, entre otros. Las gramíneas más comunes son Stipa neesiana, Bothriochioa laguroides, 
Paspalum quadrifarium, Stipa trichotoma, Briza subaristata, Piptochaetium stipoides, Bromas unioloides, 
Panicum bergii, Eragrostis lugens, Stipa papposa y Schizachyrium sp. 
La GUV II corresponde a la vegetación que ocuparía las áreas planas y extendidas o las 
depresiones ligeras en las que el drenaje tiene limitaciones y en donde existen rasgos de 
sodicidad en horizontes subsuperficiales (Berasategui y Barberis, 1982). Son ambientes que 
se inundan regularmente por períodos cortos y de no más de unos pocos centímetros de 
agua sobre el nivel del suelo; se asocian a Natracuoles, Natralboles, Natrustoles, Hapludoles 
tapto nátricos. Las especies más características son Danthonia montevidensis, Chaetotropis 
elongata, Sporobolus indicus, Eclipsa bellidioides, Leontodon taraxacoides, Ambrosia tenuifolia y 
Alternathera philoxeroides.   
La GUV III comprende las comunidades que ocuparían los suelos con mayores 
problemas de drenaje, pero sin rasgos de sodicidad superficial o subsuperficial. Se ubica 
sobre suelos Argiacuoles, Argialboles, Calciacuoles, Cromudert acuenticos. Se caracteriza 
por la alta abundancia de Ludwigia peploides, Mentha pulegium, Solanum glaucophyllum, Glyceria 
multiflora, Polygonum punctatum, Gratiola peruviana, Echinochloa helodes y el helecho Marsilea 
concinna.  
La GUV IV corresponde a las comunidades que ocuparían los suelos con proporciones 
elevadas de salinidad desde la superficie o muy cerca de ella. Se asocian a áreas planas y a 
anillos ubicados en torno a ambientes húmedos, donde difunden suelos Alfisoles, 
Pelluderts típicos y Cromuderts ácuicos. Predominan comunidades del género Distichlis y en 
los extremos más salino-sódicos se presenta dominancia de especies de los géneros Spartina 
y Salicornia. La distribución de las grandes unidades de vegetación descriptas anteriormente 
se presenta en la Figura 4. 
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La superficie ocupada por cada unidad de vegetación descripta anteriormente presenta 
un dominancia espacial diversa, valores expresados en el Cuadro 1. De todas las 
subregiones presentadas en la Figura 3 para la Provincia de Buenos Aireas, la Pampa 
Deprimida ocupa el 40% de la superficie total. 
 
Cuadro 1 
Superficie ocupada por grandes unidades de vegetación en la Pampa Deprimida 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La fisonomía única de pastizales ha determinado una amplia distribución horizontal de 
la fauna. En lo que respecta a la fauna nativa de la región, aunque disminuida en la 
actualidad, incluía abundantes aves y mamíferos. Las aves nidifican en el suelo, entre las 
GUV 
Superficie 
km2 % 
I Pradera de Mesófilas 44.415 42 
II Pradera húmeda de Mesófilas 32.097 30 
III Pradera de hidrófilas 6.217 6 
IV  Estepa de halófitas 16.854 16 
 Otros (rocas, ríos, suelos indiferenciados) 5.963 6 
Total 105.546 100 
Basado en Burkart et al (2005) 
33 
 
matas o en cuevas. Varias especies son corredoras, caminadoras o de preferencias 
terrestres, como el ñandú, perdices, cachirlas, el chajá y la lechucita de las vizcacheras; 
también, martinetas y algunos rapaces. Entre las aves asociadas a ambientes acuáticos se 
observan: garzas, gallaretas, cigüeña, biguás, etc (Cabrera y Willink, 1973). De las 
cuatrocientas tres especies de aves registradas en la zona, unas trescientas habitan 
regularmente en la ecorregión Pampa destacándose también en algunos humedales de la 
región importantes centros de concentración de aves migratorias del hemisferio norte y de 
la Patagonia. Entre los grandes herbívoros, hoy prácticamente desaparecidos, se destaca el 
ciervo de las pampas y el guanaco, como asimismo algunos carnívoros (puma, gato montés, 
zorro gris pampeano, zorrino y hurón) y otros mamíferos, entre ellos la vizcacha, cuises, 
coipo, armadillos y comadrejas (Burkart et al, 1999). 
 
Aspectos socio-económicos 
En su conjunto Argentina se presenta como un país semi-industrializado. A pesar de 
ello, la agricultura ha sido siempre la columna vertebral de las exportaciones argentinas, que 
constituyen cerca del 40% del total del PBI en años recientes. El desarrollo de esta la 
actividad agrícola se concentra en una de las regiones más fértiles del territorio nacional y 
del mundo: la Región Pampa, de ahí que se corresponda con los sistemas de tierras más 
productivos del territorio argentino.  
Según Gómez et al (1991) la producción nacional de la llanura pampeana es responsable 
del 90 % de los cereales y oleaginosas que se generan, además del 70% de carne vacuna y el 
88% de leche del total producido del país. La actividad de los establecimientos 
agropecuarios, caracterizados por cierta heterogeneidad en cuanto a las actividades y 
dimensión, se realiza bajo la modalidad extensiva y en condiciones de secano, siendo 
principales los cultivos de cosecha anual. En términos de área cultivada, los principales 
cultivos son: soja, trigo, maíz y girasol, en ese orden de importancia. Los cultivos 
secundarios son sorgo, cebada, maní y lino (FAO, 2004). Las actividades ganaderas 
extensivas están principalmente orientadas a la producción de carne bovina, ovina y 
porcina, a la producción de leche y, en menor medida, de lana (Gómez et al, 1991). La 
región pampeana está centralmente asociada a un modelo agroexportador, siendo que en 
los últimos años hubo un aumento en las explotaciones puramente agrícolas a expensas de 
otras dedicadas a la ganadería.  
Por otra parte, la región posee alta proporción de la población urbana del país, la cual se 
concentra principalmente en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y área metropolitana, 
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Rosario, La Plata, Bahía Blanca y Mar del Plata. Teniendo en cuenta que se localiza en ella 
la capital país, la región Pampa adquiere importancia nacional no sólo en lo referente a la 
demografía sino que también en la esfera política, administrativa y económica. Según 
Velázquez (2007), concentra la mayor presencia técnica, científica y de información, 
reuniendo asimismo la mayor densidad poblacional. Observa también que han cobrado 
importancia como centros de atracción las ciudades intermedias, mientras que la población 
rural fue disminuyendo. Para el autor la Provincia de Buenos Aires se presenta globalmente 
como la jurisdicción de mejor situación en términos de índices de calidad de vida relativa, 
registrados en base a datos del INDEC del año 2001; sin embargo, cuando se contemplan 
variaciones locales en el nivel de instrucción, en la calidad de la vivienda y la situación 
ambiental del entorno, es posible distinguir importantes diferencias en el interior de la 
Provincia de Buenos Aires. 
 
Situación Ambiental de la Ecorregión 
 
Las óptimas condiciones para el desarrollo productivo, hicieron de la llanura pampeana 
uno de los grandes ecosistemas que más transformaciones han sufrido a causa de la 
intervención humana en Argentina. Las distintas condiciones agroecológicas existentes 
proporcionan diferentes vocaciones para la producción de biomasa. Según Viglizzo et al 
(2005) “la agricultura extensiva de principios del siglo XX fue acompañada, en general, por 
una ganadería extensiva, de baja productividad y bajo impacto ambiental. Sin embargo a 
mediados de siglo, se instauró una agricultura más tecnificada, en estrecha rotación con una 
ganadería semi-extensiva. Esto dio lugar al tradicional planteo mixto agrícola-ganadero 
integrado, que se impuso en gran parte de la pradera pampeana”. La situación cambió a 
fines del siglo XX y principios del XXI: aquel sistema fue sustituido, en parte, por uno en el 
cual la agricultura y la ganadería se desacoplaron y se especializaron individualmente, dentro 
de un planteo aún más intensivo (Viglizzo et al, 2001). La agricultura incorporó 
rápidamente el paquete tecnológico simplificado y de alta productividad, que responde a la 
producción de cultivos transgénicos, siembra directa, mayor uso de fertilizantes y 
plaguicidas y, en menor medida, agricultura de precisión (Satorre, 2005; Martínez-Ghersa y 
Ghersa, 2005). La ganadería también adoptó el ritmo de la agricultura, se intensificó y 
direccionó hacia esquemas de producción más cercanos a los industriales que a los 
agropecuarios tradicionales (feed-lots). Este sistema simplificado no incluye el concepto de 
manejo integrado de los agroecosistemas, de ahí que el impacto negativo de los sistemas 
intensivos sobre el ambiente resulte inevitable. 
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Historia del proceso de ocupación rural de la región 
 
En lo que hace al paisaje cultural de la región pampeana, Ghersa y León (2001) 
proponen una reseña de su evolución desde el periodo de llegada de los europeos y la 
expansión del ganado vacuno y caballar (siglos XVI y XIX) hasta el desarrollo de la pampa 
agrícola cerealera durante el siglo XX.  
La información documentada manifiesta que, en el siglo XVI, las pampas argentinas 
constituyeron las primeras fronteras de pastizales encontradas por los europeos, los cuales 
constituían el recurso aprovechado por un número reducido de especies herbívoras. La 
fisonomía de pastizal denotaba la escasa presencia de madera, lo que sumado a la falta de 
alimento y agua potable2 explicaba la existencia de pequeños grupos nómades en el área. 
Tal como plantean los autores, el efecto ecológico que produjo la invasión de la Pampa 
por el ganado vacuno y por los caballos sobre los pastizales se hizo evidente a principios 
del siglo XVII, pues además de la presión por alimento y agua, era frecuente el uso del 
fuego para manejar el recurso y ello causaba importantes cambios en los pastizales. Sin 
embargo no era la única utilidad de los incendios inducidos, el mismo Darwin (1845) hizo 
comentarios sobre la práctica de prender fuego a la vegetación para “espantar a los indios” 
y mejorar las pasturas. El gran número de cabezas de ganado salvaje atrajo las comunidades 
aborígenes del sur, quienes, devenidas ecuestres, fueron responsables del frenado  en el 
proceso de avance del establecimiento de los europeos al sur de la Provincia de Buenos 
Aires. 
Según la reseña realizada por Ghersa y León (2001), luego que los rodeos reemplazaron 
la cacería de ganado, el establecimiento de saladeros de carne creó una novedad en el 
paisaje, y representó un importante progreso en la utilización de los animales, 
intensificando además la utilización del pastizal a partir de la incorporación de cría ovina. 
La agricultura no se habría desarrollado hasta el periodo siguiente, los prejuicios culturales 
impedían su avance pues el trabajo manual era considerado de bajo prestigio. El paisaje 
                                                 
2 La falta de disponibilidad de agua estaba bien documentada por observaciones realizadas por Ulrich 
Schmiedel y recuperadas por Levinus Hulsius (1599), cuando escribió que los habitantes originarios en época 
de verano caminaban más de 48km a través de áreas secas sin encontrar una gota de agua para beber, 
teniendo que sacrificar algún animal y beber su sangre (Ghersa y León, 2001). 
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pampeano fue transformado principalmente por la necesidad de delimitar las ciudades, 
separar las áreas urbanas de los sembradíos y zonas de pastoreo.  
Los autores remarcan que el patrón rectangular del demarcado original se propagó por 
toda la región y generó una red de límites y corredores. Esa red aún persiste y se yuxtapuso 
al mosaico original, modificando el patrón vectorial que le dio origen, siendo la causa 
principal de la transformación biológica de las comunidades vegetales originales. También 
destacan que los cercos plantados con pitas y tunas y luego con especies arbóreas, fueron 
extendiéndose con el avance de las fronteras y la instalación de postas, puestos y fortines. 
“Tanto la dispersión de los árboles como el uso de los alambrados permitió la introducción 
lenta de las aves del monte y de los bosques en ambientes de pastizal pampeano” (Ghersa y 
León, 2001) Originariamente, las aves que habitaban los pastizales eran especies que 
nidificaban en el suelo, pero los árboles de los cercos y de los montes peridomésticos 
fueron rápidamente aprovechados por la avifauna. La diversidad de transformaciones no se 
limitó a este contexto, luego de la campaña del desierto, el tendido de ferrocarriles sumó un 
nuevo elemento al paisaje: el patrón radial de las vías convergentes a los  puertos se 
sobrepuso al rectangular, ya establecido por la subdivisión de la tierra. Así, tal como lo 
plantean dichos autores, “lo acontecido en trescientos años desde el arribo de los europeos 
a la Región Pampeana, introdujo cambios substanciales en el paisaje y modificó muchos 
flujos de información y de energía que regulaban la estructura y las funciones de los 
ecosistemas”. Complementariamente, Rapoport (1996) sugiere que las perturbaciones 
generadas por la introducción de los animales europeos y la consecuente invasión de cardos 
pueden explicar la pobreza actual de la flora bonaerense en relación a otras regiones 
similares, en cuanto a latitud y topografía. Esto se refuerza por estudios (Sala et al, 1986) 
que muestran cómo las comunidades que en ausencia de pastoreo se presentan 
estructuralmente diferenciadas, se vuelven homogéneas bajo pastoreo. Es así como “desde 
el siglo XVII el efecto del fuego, pastoreo, demarcación de la propiedad, tendido de 
caminos, aumento de los flujos comerciales, actividades industriales primarias y el aumento 
de la población humana imprimen su huella en el paisaje pampeano” (Ghersa y León, 
2001). 
Durante las primeras décadas de siglo XX se produjeron cambios estructurales 
significativos en la región. Las principales transformaciones se produjeron en las áreas más 
favorecidas por la presencia de suelos desarrollados (Pampa Ondulada), siendo que el 
avance de los colonos padecieran los primeros fracasos en el paisaje de la Pampa 
Deprimida, debido principalmente a los suelos inundables (León et al, 1984). 
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Sin embargo, tal como lo registra Ghersa y León (2001), la región ha mantenido en gran 
parte de su extensión características de uso agropecuario correspondientes al principio del 
siglo XX, al menos hasta promediar este periodo, aunque la agricultura comenzó 
tempranamente. Según esos autores, en el año 1881 “se documenta la existencia de 
pequeñas superficies de trigo y cebada para uso local en casi todos los partidos, como así 
también de alfalfa. La heterogeneidad geomorfológica de la región, que intercala numerosos 
pero pocos extensos relieves eólicos en la matriz chata inundable (Burkart et al, 1990), hizo 
posible el limitado desarrollo agrícola”. Estos autores sostienen que, del conjunto de tierras 
que presentan condiciones favorables para la producción de cultivo, son pocas las áreas que 
no han sufrido por lo menos alguna labranza, sobre todo las topográficamente positivas 
asociadas a las áreas planas del oeste. A pesar de ello la actividad no tenía gran desarrollo 
pues, si bien la mayor parte de los partidos de esta región pueden tener cierta proporción 
de su superficie cultivada con trigo, soja, maíz, sorgo, centeno y girasol, rara vez supera el 
10%. La mayor parte de las tierras es aprovechada para la cría de terneros de raza, 
favorecida por las excelentes condiciones climáticas y calidad forrajera del pastizal nativo. 
Las presiones socio-políticas y tecnológicas para el reemplazo de los pastizales por cultivos 
se ven contrarrestadas por las frecuentes inundaciones, generando producciones poco 
rentables que realzan la vocación ganadera del área (Burkart et al, 1990). La cría vacuna se 
constituye en la actividad ganadera más importante de la Pampa Deprimida, utilizando el 
pastizal natural como fuente de forraje a veces en forma casi exclusiva (Vecchio et al, 
2008). Finalmente, señalan Ghersa y León (2001) que la ganadería bajo modalidad 
latifundista fue transformándose de sistemas de ganadería extensiva hacia sistemas 
intensivos de producción, cambio impulsado principalmente por los productores de leche.  
Las técnicas empleadas en la agricultura y la ganadería sufrieron diversas 
transformaciones que impulsaron la creciente productividad de la tierra. Según Viglizzo et 
al (2002), a lo largo del siglo XX en la pradera pampeana se fue consolidando el sistema 
extensivo o semiextensivo de producción agropecuaria basado en la rotación de cultivos de 
granos con siembra de pasturas perennes para alimentar al ganado. Los cereales y 
oleaginosas predominaron sobre la ganadería en las tierras más fértiles y húmedas, relación 
que se invierte completamente al aumentar las limitantes edáficas. Los autores reconocen 
que, durante la década de 1990, los sistemas tradicionales de producción experimentaron 
cambios importantes: la tradicional rotación entre cultivos de cosecha y ganadería tendió a 
dejarse de lado y ambas actividades, crecientemente desvinculadas, se hicieron más 
especializadas e intensivas. Se difundieron técnicas que aumentaron la productividad de las 
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explotaciones de carne y leche: pastoreo rotatorio intensivo3 y la suplementación de ese 
pastoreo con alimentos más nutritivos, sobre todo granos y concentrados, que compensen 
deficiencias del pasto. Además comenzó a difundirse la producción intensiva de carne en 
donde el engorde de novillos no implica pastoreo en potreros sino encierres en corrales 
(feed lots), donde se les suministra alimentos concentrados y forrajes que ocasionan 
ganancias diarias muy elevadas de peso. En la organización de las explotaciones, se 
difundieron modalidades comerciales como los contratos de producción y la tercerización 
de actividades. Por otro lado la aplicación de técnicas innovadoras en la agricultura 
determinó un marcado aumento de la productividad: fertilización habitual, nuevas 
variedades de cultivos, la aplicación generalizada de plaguicidas de nueva generación y la 
siembra directa4. Afirma Viglizzo et al (2002) que estas incorporaciones a la práctica rural 
conformó un paquete tecnológico estándar que marcó la década.  
El aumento de la superficie agropecuaria destinada a la agricultura iniciada en los setenta 
y acentuada en años recientes define lo que se ha denominado agriculturización y más 
recientemente sojización. González y Román (2009) caracterizan a estos términos como 
una serie de procesos técnicos, económicos y sociales, altamente homogéneos en términos 
de las propuestas técnicas, pero heterogéneos desde el punto de vista de sus resultados y 
consecuencias socioeconómicas. Los autores plantean que cuando las autoridades 
nacionales liberan para su comercialización las variedades transgénicas de soja, en el año 
1996, la superficie sembrada con la oleaginosa se expandió a una tasa anual superior al 
doble de la del período anterior. El resto de los cultivos mostró un comportamiento más 
errático e incluso declinante. Además, la soja percibió un aumento en la competitividad 
internacional ya que, a partir de 2001, se liberó el tipo de cambio que estaba fijado en una 
relación de paridad con el dólar lo que otorgó un nuevo impulso a los productos 
exportables. En la región pampeana el cultivo avanzó básicamente reemplazando a otros 
cultivos anuales y a la ganadería extensiva. 
A pesar de los cambios en los modos de producción, las relaciones entre los actores y la 
incorporación de nuevos elementos en el paisaje (alambrados, caminos, ferrocarriles, 
canales de desagüe de los excesos de agua, etc) la Pampa Deprimida aún concentra la 
mayor área de pastizales seminativos que son de primordial importancia para la vida 
silvestre pampeana. 
                                                 
3 Implica concentrar muchos animales por períodos cortos en áreas reducidas, delimitadas por alambres 
eléctricos movibles, para que coman todo el pasto antes de pasar al área siguiente, en lugar de dejar que se 
diseminen libremente por potreros más extensos (Viglizzo et al, 2002). 
4 Este sistema de labranza está ampliamente difundido en el partido de Tandil, principalmente en las áreas 
bien drenadas. Consiste en sembrar directamente sobre los restos vegetales del cultivo anterior. 
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Area de Estudio 
 
El Area de Estudio (AE) se corresponde con la denominada Planicie Distal definida en 
la compartimentación ecológica del Partido de Tandil (PT). El AE cuenta con una 
superficie de 177.200 ha, correspondiendo al 36% del total de las tierras del Partido (Figura 
5). El término distal ha sido empleado en relación a sucesivos cambios en la energía de los 
flujos hídricos superficiales, que transcurren desde las nacientes serranas y las formas 
onduladas de la Llanura Periserrana, hasta definir finalmente la zona denominada Planicie 
Distal, donde los arroyos tienden a desvanecerse y generar anegamientos. La especificidad 
estructural y funcional de la Planicie Distal condujo a identificarla como tercer 
compartimento ecológico del PT. El hecho de que contacte Tandilia con la Depresión del 
Salado, condujo al entendimiento de que constituye un fragmento del extremo meridional 
de la denominada Pampa Deprimida, de ahí que también se la denomine Llanura deprimida 
(Lld) del Partido de Tandil  (Verellen y Sánchez, 2009). 
Las tierras del área de estudio presentan relieves de llanuras algo inclinadas y llanuras 
achatadas o deprimidas, desarrolladas en su conjunto “sobre el relleno sedimentario 
regional de una gran fosa tectónica de hundimiento, producto de la combinación de la 
sucesión de ingresiones marinas y depósitos eólicos en tiempos anteriores” (Tricart, 1973). 
La escasa energía del relieve, con una pendiente general que no supera el 0,01%, limitó el 
desarrollo de un sistema hidrológico propio de  climas sub-húmedos, donde los cursos de 
agua pierden energía al ingresar a una  planicie deprimida. “Fuera de sectores de muy poca 
pendiente y condiciones relativamente buenas de drenaje vecinos a la llanura periserrana, la 
llanura distal está caracterizada por ocurrencias de amplias secciones de tierras pobremente 
drenadas y que ofician de matriz envolvente de ocasionales lomas y abundantes 
concavidades internas que albergan cuerpos de agua (cubetas). Las divisorias de agua 
adquieren aquí escasa expresión topográfica, dificultando el trazado de límites 
intercuencas” (Sánchez et al, 2009). 
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Análisis climatológicos desarrollados por Burgos (1971) indican que la precipitación 
media anual supera los 800 mm, estando distribuida a lo largo de todo el año con exceso de 
agua en invierno y déficit en verano. La temperatura anual promedio ronda los 14º C 
mientras que la evapotranspiración potencial es cercana a los 720 mm.  Según Falasca y 
Bernabé (2001), de la oferta pluvial media registrada para  Tandil (periodo 1911-1998), el 
mes que presenta la menor ocurrencia de lluvias, cerca de 45 mm, es el mes agosto y una 
máxima de 102.2 mm en el mes de marzo. Según esos autores la distribución anual de las 
precipitaciones presenta una tendencia estacional decreciente en el siguiente orden: verano 
(29.3%), otoño (28.1%), primavera (26.7%) e invierno (15.9%).  
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Fuera del período estival hay un claro predominio de excesos hídricos que, asociados a 
la energía de los relieves serranos, inducen el desarrollo de flujos de escurrimiento 
superficial y subsuperficial, responsables de una red hídrica considerable. En Tandil los 
cursos de agua que fluyen hacia el sur conforman la cuenca alta del Quequén Chico, siendo 
el único arroyo con nacientes en Tandilia navegable en sus tramos inferiores. De los 
arroyos que atraviesan el área de estudio: Los Huesos, Chapaleofú, Langueyú, Tandileofú, 
Las Chilcas y Napaleofú, las nacientes de los 4 primeros drenan en dirección noreste; luego 
de atravesar tierras periserranas. Dichos arroyos ingresan en la Pampa Deprimida, donde 
generan derrames parcialmente controlados por canalizaciones hacia la Bahía de 
Samborombón. Los arroyos Las Chilcas y Napaleofú presentan cursos orientados hacia el 
Este, descargando parte de sus aguas en la laguna Mar Chiquita. Trabajos que abordaron la 
ordenación de las cuencas en el Partido de Tandil zonifican las mismas en tres segmentos: 
cuenca alta (CA), media (CM) y baja (CB) (Verellen et al, 2009). En el Cuadro 2, se 
presentan las áreas correspondientes a la CB de los arroyos, siendo que éstas se 
corresponden con tierras del compartimento ecológico de la “Llanura deprimida” del 
Partido.  
 
Cuadro 2 
Arroyos del Partido de Tandil que difunden en el AE 
Cuenca Superficie total 
Superficie parcial 
CB 
Proporción de la cuenca a la 
que corresponde 
Los Huesos 55.500 ha 14.230 ha 26 % 
Chapaleofú 160.000 ha 44.840 ha 28 % 
Langueyú 100.600 ha 68.150 ha 68 % 
Tandileofú 31.000 ha 8.160 ha 26 % 
Las Chilcas - Napaleofú 109.000 ha 41.820 ha 38 % 
Total 456.100 ha 177.200 ha  
Fuente Verellen et al (2009) 
 
Las condiciones restringidas del drenaje en las tierras de la Llanura Deprimida 
contrastan con las mejores condiciones de drenaje de las tierras de los compartimentos de 
Serranías y Llanuras Periserranas. En la Figura 6 es posible registrar dicha situación  a partir 
de la interpretación de las imágenes satelitales de un sector del área. La primera de las 
imágenes presenta un falso color con similitud al de observación en campo (combinación 
de bandas 7 5 2), siendo que la combinación de las bandas 3 4 7 de la segunda realza 
contrastes de drenaje: en tonos verdes (drenaje deficiente) y violetas (buen drenaje). Las 
áreas con matriz verde corresponden a tierras de la Llanura deprimida, y en las que 
dominan los colores violetas pertenecen a la Llanura periserrana (sector sudoeste). 
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Los factores abióticos favorecen el desarrollo de un mosaico fisonómico-florístico de 
pastizal natural, formado por estepas de gramíneas y praderas con diferente cobertura y 
altura de pastos, hierbas y arbustos (Batista et al, 2005).  A escala de paisaje, la 
heterogeneidad florística de los pastizales de la Pampa Deprimida está asociada con la 
heterogeneidad geomorfológica y edáfica. Según Batista et al (2005) el pastizal de la Pampa 
Deprimida “está típicamente constituido por un mosaico de stands de superficies variables 
que tienen límites claramente reconocibles y composición florística  relativamente 
homogénea. Los stands de los diferentes tipos de comunidades ocupan posiciones más o 
menos determinadas en el paisaje y se corresponden con tipos de suelos definidos”.  
La caracterización socioeconómica del Partido de Tandil se centra principalmente en el 
área rural, pues el área de estudio se inscribe en su totalidad dentro de esta categoría. El 
área rural del Partido constituyen aquellas tierras destinadas a emplazamientos de usos 
principalmente relacionados con la producción agropecuaria, forestal y minera, tal como lo 
define la Ley provincial 8.912 (Ley de Ordenamiento Territorial de la Provincia de Buenos 
Aires).  
El partido de Tandil, con una población total de 123.871 habitantes (INDEC, 2010) se 
caracteriza, entre otros aspectos, por la importancia que tienen en su economía la 
agricultura y la ganadería. Ambas actividades ejercen primacía sobre el resto en cuanto a la 
superficie utilizada. Según el último Censo Agropecuario publicado (INDEC, 2002), el 
Partido de Tandil posee un total de 659 establecimiento agropecuarios, los cuales ocupan 
una superficie de 442.390 ha, es decir que el 89,6% de las tierras se destinan a usos 
agropecuarios. 
La superficie total de tierras destinadas a uso rural y ocupada por las diferentes 
actividades es de 442.390 ha; de las cuales: el 65,4% corresponden a superficie implantada 
(289.239 ha) y el 34,6%  pertenecen a superficies orientadas a otros usos (153.151 ha). 
Entre los cultivos de renta dominan los cereales para grano con una superficie implantada 
de 109.116 ha, mientras que las oleaginosas se distribuyen en 67.262 ha. El área destinadas 
a forrajeras anuales y perennes, forestación y horticultura oscila en 114.642 ha del Partido. 
Durante los últimos 10 años la superficie ocupada con cultivos anuales ha crecido en 
desmedro de los pastos naturales y de las forrajeras perennes (INDEC, 2002).  
 
. 
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La demanda del cultivo de soja ha llevado al reordenamiento productivo de muchos de 
los establecimientos agropecuarios siendo que, según datos de la SAGyP, para el período 
2000/2001 se cultivaron 41.000 ha y en el período 1999/2000 se habían alcanzado sólo 
19.000 ha. A pesar del avance del monocultivo, las particularidades ecológicas de la Llanura 
deprimida hacen de la ganadería bovina extensiva la principal actividad productiva, basada 
en el uso de pastizales seminativos. 
Cabe mencionar entre las actividades primarias la producción de leche, que ha adquirido 
en las últimas dos décadas una tendencia ascendente. Esto es consecuencia de que las 
unidades productivas del sistema tambo, han adoptado un importante paquete de técnicas 
que los ubica entre los más modernos del país (Nogar y Jacinto, 1998). En último censo 
publicado se registran 105 establecimientos tamberos en el partido de Tandil (INDEC, 
2002). 
Con respecto al régimen de tenencia de la tierra, el 57,2% de los establecimientos del 
Partido, están siendo explotados por sus dueños, siendo que los mismos representan el 
40,7% de las tierras censadas; el 21,7% de los establecimientos combinan propiedad con 
otros regímenes de tenencia como arrendamiento o aparcería, y el resto integra otros 
regímenes de tenencia muy poco significativos en el área (INDEC 2002). En general, los 
agentes productivos se caracterizan por ser propietarios ausentistas, esto es, residentes en 
los centros urbanos cercanos a las unidades productivas, en este caso la ciudad de Tandil 
(Nogar y Jacinto, 1998). 
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Resultados y Discusión 
 
 
Ordenación de la morfología superficial 
La zonificación de la Llanura deprimida del partido de Tandil se estructuró en primera 
instancia a partir del análisis de la heterogeneidad y distribución espacial de las formas de 
relieve del área. El procedimiento se basa en registros cartográficos de la diversidad y 
organización de la morfología superficial, a partir de las cuales se establecen relaciones con 
los suelos, la vegetación y la modalidad de uso humano de las tierras. La delimitación y 
caracterización de geoformas constituye la base geográfica central en el proceso de 
desagregación espacial con fines de zonificación ecológica de áreas. Los cambios en la 
morfología superficial conforman un tipo de variabilidad espacial que es posible distinguir y 
georreferenciar con mayor facilidad que otras variables en la superficie terrestre (Sánchez, 
2009). Estas interpretaciones son complementadas por la identificación y georeferenciación 
de los límites entre los diferentes tipos de suelos, pues son posibles de interpretar y 
registrar en base a hechos morfológicos que asocian formas y materiales característicos y 
reconocibles sobre la superficie terrestre (Renwick, 1992). 
El estudio de la morfología superficial del AE fue iniciado con el análisis de la 
configuración de las curvas de nivel expresadas en las cartas topográficas elaboradas por el 
IGM, escala 1:100.000. La escasa energía de relieve que presenta la Llanura Deprimida, tal 
como se la caracterizó en Marco Regional y Area de Estudio, dificulta la interpretación de 
cambios en la morfología superficial. Esta situación demandó analizar otro tipo de variables 
que dieran cuenta de la diversidad de situaciones observadas en campo, siendo que no se 
analizó únicamente la información provista por las cartas topográficas, sino que se 
incorporaron las relaciones entre las geoformas y el suelo. Cuando se pretende entender el 
tipo de relieve de un área cualquiera y la dinámica de los procesos inherentes a ella, es 
necesario considerar las características geológicas, climáticas, pedológicas, hidrológicas, 
biológicas, topográficas y altimétricas que presenta el área, dado que las formas del relieve 
son el resultado de acciones geomórficas sobre materiales de la superficie terrestre. El 
suelo, entendido como el producto de la interacción del conjunto de factores de formación 
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(clima, material originario, organismos, relieve y tiempo de evolución) presenta una 
morfología vertical específica que deriva justamente de su evolución, los perfiles exhiben 
entonces características particulares y variaciones horizontales cuyo reconocimiento 
viabiliza la representación cartográfica de las mismas (Sánchez, 2009).  
Las variaciones topográficas internas presentes en el área sólo pueden interpretarse a 
escalas cartográficas mayores, siendo que para su estudio es necesario complementar la 
información provista por las cartas con registros más detallados. Los mapas de suelos de 
Argentina han sido elaborados a partir de la identificación de los cambios de los hechos 
morfológicos del relieve y posterior delimitación de los mismos en términos de unidades 
cartográficas. Considerando esto, se utilizó la cartografía de suelos elaborada por el INTA 
(1:50.000) correspondiente al área de estudio, tal como se presentó en Materiales y 
Métodos. 
Lo cierto es que no sólo las unidades cartográficas indicadas en los mapas de suelos 
facilitan la comprensión de las formas del relieve, sino que éstas conforman 
representaciones mucho más precisas de la morfología superficial, que los resultantes de 
interpolaciones directas en mapas topográficos (Verellen, 2007; Sánchez, 2009). Es que, “el 
suelo y el relieve conjugan un rol considerable en los procesos de estructuración y 
funcionamiento de los sistemas ecológicos siendo que, a su vez, los sistemas morfoedáficos 
desempeñan siempre una función decisiva en relación a las modalidades de ocupación y 
desarrollo de los paisajes” (Sánchez, 2009).  
La interpretación de relaciones cuerpos edáficos-geoformas suministradas por el 
levantamiento de suelos fue realizada analizando integradamente los correspondientes 
cartogramas y los datos pedológicos específicos de cada unidad cartográfica descripta por el 
INTA. Los datos provistos por los informes que acompañan la cartografía pedológica 
resultan en información muy útil para identificar diferencias topográficas, donde a cada 
unidad cartográfica se le asigna: un símbolo, el tipo de unidad (complejo o asociación), el 
paisaje, la capacidad de uso, el índice de productividad y la composición edáfica (suelo, 
proporción y posición en el paisaje). La tabla síntesis con esta información se presenta en el 
Anexo I. 
A partir de todo lo mencionado, el estudio de la morfología superficial de las tierras del 
AE consistió en la desagregación espacial de la Llanura deprimida (Lld) en tres niveles de 
jerarquía escalar:  
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1º nivel 
Se identificaron distintos grados de inclinación de las tierras, reconociendo y 
delimitando tres unidades espaciales que fueron ajustadas tomando en cuenta los 
referenciados por Sánchez et al (1999) para el compartimento de Llanura distal del Partido 
de Tandil. 
En la Figura 7 se representa cartográficamente la distribución espacial de cada una de las 
unidades reconocidas en este primer nivel. 
Las unidades expresadas en la leyenda del cartograma presentan diferente importancia 
con respecto a su extensión espacial. Estas son detalladas en el siguiente cuadro: 
 
Cuadro 3 
Unidades del primer nivel de desagregación espacial 
Símbolo Grado de inclinación Superficie Proporción 
Lld1 Muy suavemente inclinadas 58.620 ha 33% 
Lld2 Aplanadas a suavemente inclinadas 16.130 ha 9% 
Lld3 Aplanadas 102.450 ha 58% 
 
 
Las diferencias topográficas de los tres compartimentos morfológicos comprenden 
tierras con contrastes en sus potenciales de escurrimiento superficial, además de 
agregaciones de sistemas ecológicos propios de los espacios que delimitan.  
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2º nivel 
El segundo grado de desagregación se realizó en las tierras asociadas a las áreas donde 
difunden las unidades cartográficas simbolizadas como Lld1 y Lld3, siendo estas las más 
extensas espacialmente. El criterio utilizado se basó en el análisis de la ocurrencia de 
unidades menores de tierras (manchas) que presenten características morfológicas 
diferenciales del conjunto de tierras que las envuelven (matriz). A partir de ello se logró 
agrupar en dos conjuntos dichas unidades cartográficas: uno dominado por la presencia de 
relieves cóncavos (negativo), y otro con relieves convexos (positivo). La representación 
cartográfica se expresa en la Figura 8. 
La heterogeneidad morfológica interna que exhiben las unidades descriptas en el Cuadro 
3 fue caracterizada y espacialmente desagregada de la siguiente manera:  
 
Cuadro 4 
Unidades del segundo nivel de desagregación espacial 
Símbolo 
Descripción 
Superficie 
1º nivel 
2º 
nivel 
Hectáreas Proporción 
Lld1 
Lld1a 
Planicies que conforman una matriz espacial 
que asocia manchas de microdepresiones, a 
veces integradas a vías de escurrimiento 
36.320 ha 20% 
Lld1b 
Planicies que conforman una matriz espacial 
que asocia manchas debidas a vías de drenaje y 
lomas algo pronunciadas 
22.300 ha 13% 
Lld2  Aplanadas a suavemente inclinadas 16.130 ha 9% 
Lld3 
Lld3a 
Planicies que conforman una matriz espacial 
con abundantes manchas de lomadas 
sobreimpuestas 
11.350 ha 6% 
Lld3b 
Planicies que conforman una matriz espacial 
con ocasionales manchas de lomadas 
sobreimpuestas 
91.100 ha 51% 
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3º nivel 
En el tercer nivel de desagregación, la diversidad de geoformas fue organizada en 
términos de formas positivas, negativas y mixtas, contemplando sus posiciones relativas en 
el paisaje tal como fue desarrollado por Verellen y Sánchez (2009). La diversidad de la 
morfología superficial del área al nivel más detallado del estudio fue organizada de en 
función de las especificidades presentadas a continuación:  
Cuadro 5 
Unidades del tercer nivel de desagregación espacial 
Formas Descripción Superficie Proporción 
Positivas Lomas y Lomadas 18.230 ha 10 % 
Llanura suavemente ondulada 39.310 ha 22 % 
Mixtas 
Llanura suavemente ondulada con cubetas 2.330 ha 1% 
Lomas con intersecciones pobres e imperfectamente 
drenadas 
63.490 ha 36% 
Lomas con cubetas 1.840 ha 1% 
Negativas Llanura aplanada 45.360 ha 26% 
Superficies colectoras de drenaje y vías de escurrimiento 6.460 ha 4% 
 
Cada una de estas categorías fue asociada a las unidades morfológicas reconocidas en el 
nivel anterior (Lld1 a y b; Lld2; Lld2 a y b), para lo cual se confeccionó una leyenda 
descriptiva que expresa dicha heterogeneidad (Cuadro 5). Los símbolos utilizados se 
corresponden con la integración de las unidades de Lld (1º y 2º nivel) y las iniciales de las 
clases de forma indicadas en el Cuadro 5. Las superficies de las unidades cartográficas 
anteriormente desagregadas y referenciadas al segundo nivel, se representan en los Gráficos 
1, 2 y 3. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 1 
Superficie ocupada por unidades de la Lld1 
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En el Gráfico 1 se expresa el área en hectáreas ocupada por unidades de la LLd1 
discriminando por unidades 1a y b (2º nivel de desagregación) y las formas del relieve que 
en ellas difunden, siendo que las unidades dominantes espacialmente corresponden a: 
planicies que conforman una matriz espacial que asocia manchas de vías de drenaje y lomas 
algo pronunciadas (1bp),  y planicies que conforman una matriz espacial con asociación de 
manchas de microdepresiones, a veces integradas a vías de escurrimiento (1am). En el 
Gráfico 2 se expresan los valores correspondientes a la unidad Lld2 presentando 
dominancia de relieves positivos (p) en casi toda su extensión. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la Lld3 las áreas ocupadas por relieves mixtos (m) y negativos (n) en planicies que 
conforman una matriz espacial con ocasionales manchas de lomadas sobreimpuestas 
dominan ampliamente esta unidad (Gráfico 3). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 2 
Superficie ocupada por unidades de la Lld2 
Gráfico 3 
Superficie ocupada por unidades de la Lld3 
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La distribución espacial de las unidades reconocidas en este último nivel de 
desagregación, se corresponde con un modelo final y de máximo detalle de la Ordenación 
Morfológica de la Llanura Deprimida del área de Estudio (Figura 9). 
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Los resultados obtenidos se organizaron en un mapa final que expresa la Ordenación de la 
Morfología Superficial de la Llanura Deprimida (Figura 10). A continuación se presenta la leyenda 
descriptiva correspondiente. 
Leyenda de la Ordenación morfológica del área de estudio 
 
Unidades morfológicas de la Llanura Distal 
 
 Planicies distales, muy suavemente inclinadas, con moderado potencial de escurrimiento 
superficial. (62.000ha) 
1a Planicies que conforman una matriz espacial que asocia microdepresiones, a veces 
integradas a vías de escurrimiento. (36.320ha) 
        1ap   Relieve positivo (15.312ha) 
                    1ap1        Lomas y Lomadas (1.030ha) 
                    1ap2     Llanura suavemente ondulada (14.282ha) 
        1am   Relieve mixto (17.908ha) 
                    1am1       Lomas con cubetas (78ha) 
                    1am2      Lomas, intersecciones deprimidas y/o cubetas (17.830ha) 
1an   Relieve negativo (3.100ha) 
1an1       Llanura aplanada (564ha) 
1an2       Superficies colectoras de drenaje y vías de escurrimiento (2.536ha) 
1b Planicies que conforman una matriz espacial que asocia vías de drenaje y lomas algo 
pronunciadas. (22.300ha) 
1bp   Relieve positivo (7.234ha) 
             1bp1        Lomas y Lomadas (1.457ha) 
             1bp2     Llanura suavemente ondulada (16.523ha) 
1bn   Relieve negativo (4.136ha) 
1bn1       Llanura aplanada (2.097ha) 
1bn2     Superficies colectoras de drenaje y vías de escurrimiento (2.039ha) 
 
 Planicies aplanadas a muy suavemente inclinadas, con potencial de escurrimiento superficial 
relativamente bajo. (16.130ha) 
 
        2p   Relieves positivos (16.038ha) 
                    2p1        Lomas y Lomadas (7.532ha) 
                    2p2     Llanura suavemente ondulada (8.506ha) 
2n   Relieves negativos (Superficies colectoras de drenaje y vías de escurrimiento) (92ha) 
 
  Planicies distales, francamente aplanadas, con potencial de escurrimiento superficial bajo. 
(102.450ha) 
 
3a Planicies que conforman una matriz espacial con abundantes lomadas sobreimpuestas. 
(11.350ha) 
 
3am   Relieves mixtos (Lomas con intersecciones pobre e imperfectamente drenadas) 
(7.777ha) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lld1 
 
 
 
Lld2 
 
 
 
 
 
Lld3 
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3an   Relieves negativos (Llanura aplanda) (3.573ha) 
 
3b Planicies que conforman una matriz espacial con ocasionales lomadas 
sobreimpuestas.(91.100ha) 
3bp   Relieves positivos (Lomas y Lomadas)(8.214ha) 
                             
3bm   Relieves mixtos (41.969ha) 
3bm1  Abundantes cubetas con intersecciones planas moderadamente bien 
drenadas (2.252ha) 
3bm2  Lomas con intersecciones pobre e imperfectamente drenadas 
(37.880ha) 
3bm3      Lomas con cubetas (1.837ha) 
 
3bn   Relieves negativos (40.917ha) 
3bn1       Llanura deprimida (39.128ha) 
3bn2       Superficies colectoras de drenaje y vías de escurrimiento (1.789ha) 
 
Más allá de constituir una planicie, la Llanura Deprimida de Tandil está provista de 
considerable heterogeneidad interna, hecho que le confiere una estructura en mosaico y alta 
complejidad ecológica. Las geoformas deprimidas del área y la baja conductividad hidráulica de 
sus suelos, interactúan con la oferta pluvial induciendo anegamientos periódicos, a veces de larga 
duración. Estas situaciones fueron reconocidas también por Naveh et al (2001), justificando este 
comportamiento como “debido a su escasa pendiente el sistema de drenaje de esta llanura es 
endorreico o arreico, pese a que el clima es sub-húmedo. Las tierras de esta unidad están 
frecuentemente anegadas, sobre todo durante el invierno en que el balance hídrico es positivo y la 
napa freática tiende a manifestarse por encima de la superficie de las áreas cóncavas”. Los autores 
expresan que las causas de la heterogeneidad interna del área “se delineó como consecuencia de la 
impronta topográfica correspondiente a procesos eólicos durante el paleoclima árido y los 
procesos descriptos para periodos húmedos como el actual”. Así, el predominio espacial de 
relieves en los que se manifiestan bajos potenciales de escurrimiento potencial (56.310 ha), resta 
aptitud para el cultivo a buena parte de los suelos del área estudiada. 
 
 
 
 
 
 
 
Lld3 
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Ordenación Morfoedáfica 
En la expectativa de disponer de un modelo espacial que sirva de base para elaborar 
estudios de interés geográfico, ecológico y ambiental se dispuso a elaborar la Ordenación 
Morfoedáfica de Llanura deprimida. La ordenación  es concebida en base a un 
procesamiento cartográfico de datos proveniente de estudios elaborados con el apoyo de 
dos disciplinas: la Geomorfología y la Pedología (Sánchez y Zulaica, 2002). La primera se 
ocupa del estudio de las formas del relieve y su dinámica. La morfogénesis entendida como 
el proceso relativo al origen, historia y dinámica del relieve, donde intervienen mecanismos 
complejos e interdependientes que construyen el modelado y que, generalmente, asocia 
procesos de preparación y movilización/transporte de materiales de un sitio a otro (Tricart 
y Kilian, 1982). Por otro lado, la pedología es la ciencia que estudia los caracteres y la 
evolución de los suelos. El suelo entendido como cuerpo natural provisto de una 
morfología particular y resultante de la interacción de un conjunto de factores responsables 
de su dinámica y evolución, fue enunciado por Dokuchaev en 1870.  Posteriormente Jenny 
(1941) los presenta como factores de formación del suelo siendo éstos: el clima (Cl), la roca 
madre o material originario (Mo), los organismos que viven en el suelo o se desarrollan en 
el mismo (Org), el relieve (Re) y el tiempo o edad del suelo (t). Dichos factores se 
manifiestan a través de múltiples interacciones que inducen numerosos procesos 
biológicos, físicos, químicos y físico-químicos, que son responsables de la evaluación del 
suelo. Los ritmos de la pedogénesis están condicionados por la naturaleza e intensidad con 
que actúan dichos factores (Simonson, 1967). En referencia a ello, Sánchez (2009) expone 
que “en el campo de las ciencias naturales el suelo es estudiado como un sistema complejo 
y altamente dinámico. Se lo define como un cuerpo natural que cubre parte de la superficie 
de la tierra y que además de sustentar el crecimiento de las plantas, exhibe propiedades 
resultantes de efectos integrados del relieve, el clima y organismos, los cuales actúan sobre 
un material de origen geológico, transformándolo a lo largo de períodos determinados de 
tiempo, a través de un conjunto de procesos denominados procesos pedogenéticos”. El 
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resultado de dicha evolución constituye el registro de cambios verticales en sus materiales 
originarios, que permiten diferenciar los horizontes del suelo.  
El estudio de las tierras desde un enfoque integrador de la morfología superficial y la 
pedología, superador de la visión estática y descriptiva, inició en el Centro de Geografía 
Aplica de Francia, siendo destacados exponentes Tricart y Killian, (1982). Mendoza y 
Bocco (---) reseñan sintéticamente los principales aportes de estos autores al estudio de las 
bases geográficas para el ordenamiento del territorio. Según ellos, el principio básico de la 
delimitación de unidades se encuentra en el balance de los procesos de morfogénesis-
pedogénesis, propuesto por Tricart (1965). Dichos procesos “se realizan sobre un mismo 
medio y están influenciados por los mismos factores (clima, vegetación, materiales 
litológicos, hombre, entre otros) (Rossignol, 1987). Las unidades delimitadas en los mapas 
morfoedafológicos son documentos de síntesis que presentan una visión global del paisaje 
y al mismo tiempo los diferentes aspectos que lo componen (Rossignol, 1985). Por lo tanto 
no son la superposición de mapas temáticos, sino una síntesis de los diferentes elementos 
del medio natural (Rossignol, 1987)”. Complementariamente sostiene que el sistema 
morfopedológico rebasa las características de un sistema de mapeo, pues entender las 
relaciones morfogénesis-pedogénesis permite abordar los aspectos estructurales y 
dinámicos de la unidad del medio físico, estrechamente ligado a los aspectos relativos al 
ordenamiento de las tierras y al manejo de recursos naturales. 
Si bien la integración de las dos disciplinas (geomorfología/pedología) ha sido 
implícitamente utilizada en la geografía de suelos, poco se ha insistido en que los resultados 
del análisis morfoedáfico reflejan la existencia de unidades espaciales que tienden a 
describir aspectos centrales de las interdependencias que modelan el medio físico (Sánchez 
y Zulaica, 2002). Los mismos autores expresan que la comprensión de estas 
interdependencias facilita la identificación de modalidades sustentables del desarrollo.  
Según Sánchez (2009) el procesamiento morfoedáfico es facilitado por la estrategia 
operativa de la cartografía pedológica, que recurre a técnicas indirectas en la delimitación de 
unidades cartográficas de suelos. En este sentido el autor sostiene que “el pedólogo pone 
en práctica un principio relevante del proceso de ordenación del territorio: se apoya en la 
unidad que existe entre los sistemas geomórficos y edáficos, correlacionando ambos 
atributos del paisaje. Es que al no ver el suelo, infiere su difusión a través de su correlato: la 
geoforma, posible de percibir y delimitar. Las unidades cartográficas de los mapas de suelos 
identifican entonces formas específicas del relieve o bien de conjunto de geoformas”. 
Asimismo plantea que las informaciones provista por los mapas de suelos proveen 
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información sobre el régimen de hídrico, propiedad central en relación a la estructuración y 
funcionamiento de los sistemas ecológicos.  
Tal como se anticipó en Materiales y Métodos, el procedimiento de análisis de las 
variables geomórficas y edáficas fue orientado hacia la identificación de relaciones entre los 
perfiles de suelo y las geoformas en que los suelos difunden, definiendo unidades 
morfoedáficas. Tal como lo desarrolla Sánchez (2009) si bien las relaciones suelo-relieve 
tienden a desplegar constancia edáfico-taxonómica nivel de geoformas simples, no siempre 
es así. En el caso de la Llanura deprimida se detectan cambios edáficos en sectores de 
lomas que emergen en planicies mal drenadas, características de la Pampa Deprimida. En la 
Figura 11 se esquematiza la heterogeneidad interna inducida por la napa freática en algunas 
lomas del partido de Tandil. En referencia a esta situación el autor señala que puede 
apreciarse que el “régimen de humedad del suelo predominante en la loma se corresponde 
con buenas condiciones de drenaje (suelo con régimen údico de humedad; Argiudol típico). 
Por el contrario, en la planicie adyacente difunden suelos pobremente drenados (a veces 
sódicos), deficitarios en oxígeno (régimen ácuico de humedad). El suelo del pie de loma 
(Argiudol ácuico) presenta un régimen de humedad integrado (údico-ácuico), debido a la 
presencia de niveles freáticos dinámicos y causantes de alternancias entre procesos de 
aireación y saturación con agua en los horizontes más profundos del suelo”.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Distinta es la situación cuando la presencia dominante de un determinado relieve asocia 
suelos pertenecientes –mayoritariamente- a un determinado Grupo o Subgrupo en la 
Taxonomía de Suelos. Todo ello explicita el carácter complejo de las relaciones relieve-
suelo.  
El análisis de la composición y distribución espacial de los suelos que difunden en el 
área de estudio condujo a la elaboración del Cuadro 6, en el cual se expresa la superficie y la 
Fuente Sánchez (2009) 
Figura 11 
Heterogeneidad edáfica en loma en la Llanura 
deprimida 
57 
 
proporción ocupada por los suelos en cada unidad cartográfica reconocida en el primer 
nivel desagregación de la morfología superficial (Lld1, Lld2 y Lld3). 
 
Cuadro 6 
Composición edáfica de la Llanura deprimida 
Suelos 
Lld1 Lld2 Lld3 Total Lld 
ha % ha % ha % ha % 
Argiudoles típicos 49.790 80,3 12.010 94,2 19.260 18,8 81.060 45,7 
Argialboles argiácuicos 5.850 9,4 - - 750 0,7 6600 3,7 
Argialboles típicos - - - - 1.550 1,5 1.550 0,9 
Argiudoles líticos 4.100 6,6 - - 200 0,2 4300 2,4 
Hapludoles tapto árgicos 1.360 2,2 150 1,2 16.680 16,3 18.190 10,3 
Hapludoles tapto nátricos - - - - 5.060 4,9 5.060 2,8 
Natracualfes típicos - - 590 4,6 13.740 13,4 14.330 8,1 
Natracuoles típicos 680 1,1 - - 34.700 33,9 35.380 20 
Natralboles típicos - - - - 9.520 9,3 9.520 5,4 
Suelos indiferenciados 220 0,4 - - 990 1 1210 0,7 
Basado en Sánchez y Zulaica (2002) 
 
En el Gráfico 4 se puede observar claramente la dominancia de ciertos subgrupos 
(Argiudoles típicos) en unidades cartográficas cercanas a ambientes mejor drenados (Lld1) y 
cuerpos edáficos (Natracuoles típicos) asociados a tierras con drenaje deficiente (Lld3). La 
heterogeneidad en la composición aumenta a medida que las condiciones de drenaje se 
tornan más deficientes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 4 
Composición edáfica de la Llanura deprimida 
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En el segundo nivel de la desagregación morfológica presentada en el capítulo anterior, 
las unidades pertenecientes a Lld1 y Lld3 presentan mayor heterogeneidad interna, tanto 
relieve como edáfica. En el Gráfico 5 se expresa el área ocupada (ha) por cada clase de 
suelo según la unidad cartográfica a la cual pertenezca: Lld1a, Lld1b; Lld2; Lld3a y Lld3b.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Dentro de la unidad de Lld1, las planicies que conforman la subunidad Lld1a presenta 
una matriz espacial de tierras suavemente onduladas y lomas con dominancia de Argiudoles 
típicos (32.490 ha); Argialboles argiácuicos (4.580 ha) y Natracuoles típicos (680 ha) en las 
depresiones y cubetas; y Hapludoles thapto árgicos (1.360 ha) en lomas y lomadas. La superficie 
restante constituyen cuerpos edáficos indiferenciados. Sin embargo en la Lld1b la 
contribución de cada suelo varía, siendo que la totalidad de éstos se distribuyen en los 
siguientes subgrupos: Argiudoles típicos (17.300 ha); Argiudoles líticos (3.730 ha) y Argialboles 
argiácuicos (1.270 ha). 
En lo que respecta a la diversidad de suelos de la Lld3, unidad de mayor difusión 
espacial en el área de estudio, la Lld3a integra: Hapludoles thapto árgicos (3.810 ha) presentes 
en lomas; Natracuoles típicos (3.640 ha) y Natracualfes típicos (1.940 ha) en depresiones; 
Natralboles típicos (1.120 ha) y Argialboles típicos (730 ha) en  cubetas. En la subunidad Lld3b 
fueron reconocidos los siguientes suelos: Natracuoles típicos (31.060 ha) y Natracualfes típicos 
(11.800 ha) presentes en depresiones; Argiudoles típicos (19.260 ha) en áreas bien drenadas de 
llanura, Hapludoles thapto árgicos (12.860 ha) y nátricos (4.950 ha) en lomas y Natralboles típicos 
(8.400 ha) en  cubetas. El resto de la superficie corresponde a Argialboles argiácuicos, 
Gráfico 5 
Composición edáfica del Llanura deprimida por unidad 
morfológica
59 
 
Argiudoles líticos, Argialboles típicos y a suelos indiferenciados. En el Gráfico 6 se presentan los 
valores proporcionales correspondientes a lo expuesto anteriormente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Mapa de la Ordenación Morfoedáfica del área de estudio se presenta en la Figura 12. 
Su leyenda fue concebida respetando la simbología elaborada en el capítulo anterior, 
incorporando en su desagregación la composición edáfica de cada unidad. En cuanto a la 
caracterización de dichas unidades, sus descripciones describen variables entendidas como 
de mayor relevancia geográfica en el estudio de la diversidad de ecosistemas del área, siendo 
que a veces se hace referencia a la heterogeneidad interna y/o bien al régimen de humedad 
de los paisajes. Cuando se hace referencia a las clases de suelos (clasificados a nivel de 
Subgrupo), como asimismo a horizontes diagnósticos (generalmente subsuperficiales) y al 
régimen de humedad de los paisajes aquí delimitados (unidades morfoedáficas), se 
utilizaron denominaciones y conceptos definidos en Soil Taxonomy (Soil Survey Staff, 
1999). 
 
Gráfico 6 
Proporciones composición edáfica del Llanura deprimida 
 por unidad morfológica 
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Sodicidad edáfica 
Las unidades morfoedáficas identifican cambios espaciales del conjunto de propiedades 
morfológicas y edáficas, siendo que las variaciones de algunas de ellas suelen ser suficientes para 
explicar la heterogeneidad de la vegetación, atributo central para el análisis del funcionamiento del 
ecosistema. Las áreas con problemas de drenaje presentan suelos con tenores variables de sodio 
intercambiable, tanto en superficie como en los primeros 40 cm de profundidad (Natracualfes y 
Natracuoles típicos). En estos el agua superficial escurre de manera mantiforme, produciendo 
anegamientos muy frecuentes y depositando en ocasiones capas limo-arcillosas portadoras de sales 
(enlames) (Hurtado et al, 2005). El sodio, junto al calcio, magnesio y potasio, constituye las 
denominadas bases intercambiables del suelo. Los suelos denominados sódicos presentan al menos 
un 15 % de sodio adsorbido en los complejos coloidales de alguno de sus horizontes. En esos 
estados y concentraciones, el catión sodio tiene la particularidad de conferir considerable alcalinidad 
a los materiales del suelo. Grados altos de alcalinidad constituyen justamente una severa restricción 
para la agricultura. Sánchez y Verellen (2008) en el estudio de la heterogeneidad de la sodicidad 
edáfica en ecosistemas vinculados al área de estudio definen que el término sodicidad es aquí 
utilizado para hacer referencia a suelos que presentan concentraciones de sodio intercambiable 
estimadas como tóxicas para la producción de cultivos. 
Si bien el sodio en estados iónicos es un elemento importante para algunas plantas por su 
participación en el equilibrio osmótico y iónico, concentraciones relativamente elevadas en la 
solución del suelo pueden generar flujos inversos en relación al acceso de agua a las plantas través de 
las raíces, provocando flujos de agua desde el interior de las mismas hacia la solución acuosa del 
suelo. La influencia  del sodio sobre las propiedades del suelo está determinado por los fenómenos e 
hinchamiento y dispersión de las arcillas desarrollando grandes presiones sobre los agregados 
debilitándolos. El movimiento de arcillas y el consecuente bloqueo de poros son las principales 
causas de la reducción de la tasa de infiltración y reducción de la permeabilidad de los suelos. “El 
contenido de sodio intercambiable se relaciona estrechamente  con la dinámica hídrica propia de 
cada suelo. A veces su acumulación en profundidad puede ser influenciada por fluctuaciones 
periódicas del nivel freático, las cuales facilitan ascensos capilares de elementos en solución hacia 
materiales más o menos profundos del suelo. Este proceso habilita la saturación hídrica de 
microporos y el posterior consumo y evaporación de aguas ricas en el elemento sodio, facilitando su 
adsorción y acumulación en el suelo”. (Sánchez y Verellen, 2008). 
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Tal como lo expresan los autores Sánchez y Verellen (2008)  “el problema de acumulación de 
sodio en el suelo está frecuentemente vinculado a ecosistemas con restricciones en el drenaje y que 
presentan sustratos edáficos donde la meteorización de materiales originarios genera sales ricas en 
sodio. Así como las limitaciones en el drenaje de los suelos condiciona el crecimiento de la gran 
mayoría de las plantas cultivadas debido a la falta de oxígeno en los cuerpos edáficos, la sodicidad 
confiere al suelo propiedades físicas y químicas que tienden a influir en la nutrición y crecimiento de 
las mismas. Esto es propio de numerosos ambientes deprimidos de la Pampa Húmeda bonaerense”.  
Es decir que además de influir sobre las propiedades del suelo, el sodio puede tener un efecto directo 
sobre la planta, ya que un aumento en su concentración interfiere en el metabolismo celular. El 
exceso de sodio va acompañado de una baja concentración de calcio que provoca desbalances 
iónicos en la planta. La relación entre iones provoca en algunas especies desórdenes fisiológicos. 
La escasa energía del relieve de la Llanura deprimida, tal como se presentó en el capítulo de Area 
de Estudio, adjunta la presencia de una dominancia de suelos cuya variabilidad está condicionada por 
la heterogeneidad topográfica y su consecuente variabilidad de climas edáficos. La georreferenciación 
de la presencia de sodicidad en los suelos de la Llanura Deprimida se basó en el estudio de los datos 
analíticos (principalmente indicadores químicos y físico-químicas, cuyas dimensiones acompañan la 
descripción de perfiles de suelos reconocidos por el INTA) y al inventario de suelos, a nivel de 
unidad cartográfica de los mapas de suelos reseñados en el capítulo de Materiales y Métodos. Dichas 
informaciones permitieron confirmar que sólo en la Llanura deprimida difunden suelos sódicos, 
percibidos y representados en unidades cartográficas que fueron diseñadas y descriptas en las 
memorias de los levantamientos de suelos.  
Sobre esas bases y el mapa Morfoedafico elaborado, se identificaron diferentes suelos sódicos y 
no sódicos tal como fue realizado por Sánchez y Verellen (2008). Las unidades cartográficas de los 
mapas de suelos analizados asocian dos o más clases de suelos. Dado que la memoria de los 
resultados de los levantamientos de suelos describe los aspectos cualitativos y cuantitativos de las 
unidades cartográficas, fue posible distinguir y separar, en primer lugar, las entidades cartográficas 
que asocian suelos sódicos de aquellas otras donde los quimismos sódicos críticos están ausentes.  
Seguidamente  se apreció la proporción en que los diferentes suelos sódicos reconocidos en el AE 
(Natracuoles típicos, Natracualfes típicos, Natralboles típicos y Argiudoles tapto árgicos) están presentes en 
determinadas unidades cartográficas, lo que condujo a inventariar superficies que ocupa cada clase de 
suelos sódicos, como asimismo  la extensividad de su ocurrencia a nivel de la Llanura deprimida del 
63 
 
partido de Tandil. El mismo procedimiento condujo a elaborar un inventario de los suelos no 
sódicos del AE (Cuadro 8). 
El mapa de heterogeneidad sódica se presenta en la Figura 13. Su leyenda descriptiva fue 
estructurada en dos niveles jerárquicos, los cuales fueron definidos en función de la ausencia o 
presencia de sodio en las asociaciones de suelos de cada unidad cartográfica, previamente analizada e 
interpretada en la lectura del mapa básico de suelos. Lógicamente la ausencia de sodio en áreas 
exentas de niveles tóxicos de ese elemento, define una categoría representada por una sola clase de 
unidades cartográficas, esto es, aquellas donde los suelos asociados no son sódicos.  
Con el fin de ordenar la presencia de sodicidad en las áreas representadas, se establecieron cuatro 
clases que contemplan diferentes proporciones de suelos sódicos en las unidades de tierras 
mapeadas. Dichas clases responden a la siguiente secuencia adoptada: 
 
Clase 1 Tierras con presencia de suelos sódicos en no más del 20%* 
Clase 2 Tierras con presencia de suelos sódicos con  20 a 50%* 
Clase 3 Tierras con presencia de suelos sódicos con 50 a 80%* 
Clase 4 Tierras con presencia de suelos sódicos con 80 a 100%* 
*% del área de tierras asociadas en la unidad cartográfica 
 
 
Las numerosas interpretaciones sugeridas por el mapa representado en la Figura 13 exige algunos 
comentarios. La chatura de los relieves determina anegamientos frecuentes y la existencia de un 
régimen ácuico de humedad en numerosos suelos de la Llanura deprimida. Dicho régimen, definido y 
ampliamente reseñado en el Sistema Taxonómico del “Soil Survey Staff” (1975), se corresponde con 
suelos pobre a muy pobremente drenados. La composición edáfica de las tierras del compartimento 
indica que el régimen ácuico de humedad está 
centralmente asociado a Natracuoles y 
Natracualfes típicos, los cuales se extienden en el 
32% de la superficie del compartimiento (Cuadro 
7). 
En relación a esos datos cabe considerar que el 
mapa de suelos señala la presencia de 1.210 ha de 
suelos no diferenciados en su levantamiento. 
Dichos suelos difunden en las planicies aluviales 
Cuadro 7 
Suelos con régimen ácuico de humedad de la 
Lld 
Suelos 
Area 
ha % 
Natracuoles típicos 35.380 63 
Natracualfes típicos 14.330 25 
Argialboles argiácuicos 6.600 12 
Total 56.310 100 
basada en Sánchez y Verellen (2008) 
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de los arroyos del área y asocian frecuentemente el régimen ácuico de humedad; por lo tanto deben 
ser incluidos en la cuantificación de suelos pertenecientes a ecosistemas con bajo potencial de 
escurrimiento superficial, lo que lleva a estimar en un 32,5% el valor anteriormente indicado.  
Las tierras con quimismos sódicos y régimen ácuico de humedad  asocian diferentes tipos de 
suelos, que han sido clasificados como Natracuoles típicos, Natracualfes típicos y Natralboles típicos. 
En su conjunto ocupan en torno del 33,4% del total de tierras de la Llanura Deprimida. También 
existen en el área otros tipos de suelos sódicos que presentan mejores condiciones de drenaje y 
sodicidad profunda (Argiudoles tapto árgicos). Dichos suelos se distribuyen en lomas algo 
pronunciadas que, ocupando unas 5.060 ha, emergen en planicies de suelos sódicos, responsables de 
la sodicidad exhibida en horizontes profundos de los suelos asociados a dichas lomas. En su 
conjunto, los suelos sódicos ocupan un 36,3% del total de tierras de la Llanura Deprimida (Cuadro 8). 
Además de las clases de suelos sódicos y sus extensiones en la superficie terrestre, el Cuadro 4 
registra la presencia de 112.910 ha de suelos exentos de la problemática sódica (63,7 % del AE).  
Cuadro 8 
Suelos sódicos y no sódicos de la Lld 
Suelos sódicos 
Area 
Suelos no sódicos 
Area 
ha % ha % 
Natracuoles típicos 35.380 20 Argiudoles típicos 81.060 45,7 
Natracualfes típicos 14.330 8,1 Hapludoles tapto árgicos 18.190 10,3 
Natralboles típicos 9.520 5,4 Argialboles argiácuicos 6.600 3,7 
Hapludoles tapto nátricos 5.060 2,8 Argiudoles líticos 4.300 2,4 
   Argialboles típicos 1.550 0,9 
   Suelos indiferenciados 1.210 0,7 
Total 64.290 36,3  112.910 63,7 
 
 La sodicidad afecta el 36,3 % de las tierras de la Llanura Deprimida de Tandil, donde ocurre 
discontinuamente en suelos que se extienden en unos 643 km2. Sánchez y Verellen (2008) advirtieron 
esta situación, reconociendo además que la mayor parte de esos suelos presentan bajo potencial de 
escurrimiento superficial y restricciones en el drenaje interno, dos condiciones suficientes para 
tornarlos anegables bajo el régimen climático de la Pampa Húmeda. Si bien los ecosistemas afectados 
por niveles tóxicos de sodicidad son inaptos para la agricultura, presentan pastizales seminativos que 
constituyen una importante fuente de biomasa primaria para sostener las actividades ganaderas 
semiextensivas (cría y recría) de la Llanura. Las tierras asociadas a suelos sódicos alternan 
espacialmente con otras que, siendo labrables, están ocupadas por diferentes tipos de plantas 
cultivadas.  
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La complejidad de la Llanura Deprimida admite distinguir “dos ecodinámicas contrastantes y que 
identifican formas ecosistémicas diferentes en la Llanura: una, está conformada por planicies 
extremadamente achatadas que localizan los conocidos fenómenos de anegamiento de la Pampa 
Deprimida y concentra el problema de la sodicidad en el PT; la otra, presenta mejores condiciones de 
drenaje y tiene suficiente inclinación como para conferir al ambiente un moderado potencial de 
escurrimiento superficial, lo que sugiere la necesidad de estudios que permitan georreferenciarla en la 
expectativa de establecer un nuevo compartimento ecológico en el Partido” (Sánchez y Verellen, 
2008).  
 
66
 
  
66 
 
 
 
 
 
 
 
Vegetación y Ordenación morfo-fitoedáfica 
La comprensión de la organización y funciones de los ecosistemas requiere conocer sus 
caracteres centrales: clima local, geoformas, suelos y vegetación. Cuando ocurren en 
llanuras de topografía relativamente homogénea, como en la Pampa Deprimida, el estudio 
de los cambios en el relieve y los suelos asociados, permite inferir variaciones en las 
formaciones vegetales de la región. A escala de paisaje, la heterogeneidad florística del 
pastizal está asociada con la heterogeneidad geomorfológica y edafológica (Batista et al, 
2005); por ende, las unidades morfoedáficas identificadas y caracterizadas en el capítulo 
anterior, son ecogeográficamente interpretadas en términos de sustratos de la vegetación 
asociada al área que delimitan, conformando lo que Sánchez (2009) denomina Ordenación 
Morfo-fitoedáfica de las tierras. 
La vegetación refleja caracteres estructurales y florísticos estrechamente vinculados con 
la diversidad de componentes y factores abióticos y bióticos de la unidad de paisaje en la 
cual se la observa. Matteucci y Colma (1998) definen a la vegetación como el conjunto de 
plantas que forman parte de un ecosistema en un sitio dado, constituyéndose en el 
resultado de los factores ambientales que actúan sobre el pool genético disponible; por lo 
tanto, refleja el suelo, el clima, la disponibilidad de agua y nutrientes, numerosos factores 
bióticos y antropogénicos, y el paso del tiempo. Los factores que determinan la 
heterogeneidad de las comunidades vegetales a distintas escalas espaciales fue abordado por 
Chaneton (2005). El autor plantea que la naturaleza de la heterogeneidad vegetal de los 
ecosistemas, al igual que la percepción de la misma, dependen de la escala espacial en la que 
el sistema es analizado, pues la variabilidad espacial que exhibe un atributo de la vegetación 
en una escala de análisis puede parecer relativamente homogéneo en otras escalas de mayor 
o menor detalle. El mismo plantea que “la heterogeneidad de las condiciones ambientales a 
su vez se manifiesta a través de una jerarquía de escalas ecológicas (Wiens, 1989; Levins, 
1992). Por esta razón, la identidad de los principales factores determinantes de la 
heterogeneidad de la vegetación también varía con la escala espacial (Greig-Smith, 1979; 
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Shmida y Wilson, 1985; Reed et al 1993; Huston, 1994)”. Dicha relación se refleja a escala 
de paisaje, donde la heterogeneidad de los pastizales suele estar determinada por la 
diferenciación de comunidades a través de gradientes ambientales asociados al relieve 
topográfico, el régimen de drenaje, las propiedades físico-químicas del suelo o 
combinaciones complejas de esas variables (Chaneton, 2005). Asimismo las perturbaciones 
abióticas como incendios o inundaciones pueden acentuar sustancialmente la variabilidad 
espacial y temporal del ambiente en la escala de paisaje. A una escala de mayor detalle, el 
autor reconoce que las distintas comunidades estarían integradas por “parches” 
caracterizadas por una composición florística particular, definidas por cambios sutiles en la 
topografía, fertilidad, pH o salinidad del suelo. La heterogeneidad de parches reflejaría la 
separación de nichos entre las especies que coexisten en una comunidad (Tilman, 1982). 
Batista et al (2005) reconoce que “en algunos casos el control edáfico operaría de modo 
directo, seleccionando especies tolerantes a propiedades y regímenes hídricos del suelo en 
cada punto del paisaje, mientras que en otros casos dicho control operaría de manera 
indirecta, influyendo sobre los componentes del ambiente biótico tales como la herbivoría 
o la intensidad de la competencia entre especies vegetales”. Chaneton (2005) complementa 
este supuesto afirmando que la respuesta de las plantas al ambiente abiótico suele estar 
condicionada por la presencia de otras especies, siendo que interacciones como la 
competencia y la facilitación pueden ejercer una fuerte influencia sobre el patrón espacial 
de la comunidad.  
Los paisajes del área de estudio presentan considerable heterogeneidad en su 
composición florística, lo que ha permitido reconocer diferentes comunidades dentro de 
una fisonomía dominada por estepas graminosas y praderas con diferentes cobertura y 
altura de pastos, hierbas y arbustos. De acuerdo a Batista et al (2005) “el pastizal está 
típicamente constituido por un mosaico de stands de superficie variable que tienen límites 
claramente reconocibles, siendo que dentro de ellos la composición florística es 
relativamente homogénea. Los stands de los diferentes tipos de comunidades ocupan 
posiciones más o menos determinadas en el paisaje y se corresponden con tipos de suelos 
definidos”. Las diversas comunidades de pastizales nativos, reconocidos en diferentes 
estudios de la Región Pampeana bonaerense, han sido integradas por Perelman et al. (2001) 
en cinco tipos de Grandes Unidades de Vegetación (GUV) presentadas en el capítulo de 
Marco Regional: i. Praderas de Mesófilas, ii. Praderas húmedas de Mesófilas, iii. Praderas de 
hidrófitas o Vegas de Ciperáceas, iv. Estepas de Halófitas y v. Estepas Húmedas de 
Halófitas. La correspondencia de las diferentes comunidades vegetales de pastizal de la 
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Pampa Deprimida con la diversidad de suelos ha sido reseñada por numerosos autores en 
estudios de vegetación. En el Cuadro 9 se presenta la asociación de la diversidad 
morfológica y edáfica con las grandes unidades de vegetación. 
 
Cuadro 9 
Geoformas y tipos de suelos asociados a los grandes tipos de comunidades de pastizal 
Geoformas 
Grandes 
grupos de 
suelos 
Tipo de comunidades 
Áreas convexas o con relieve 
positivo comúnmente 
originadas de antiguos 
depósitos eólicos 
Argiudoles 
Hapludoles 
Natracuoles 
Praderas de Mesófilas GUV I 
Planicies ligeramente 
sobreelevadas 
Natracuoles 
Natralboles 
Praderas Húmedas de 
Mesófilas 
GUV II 
Areas bajas con relieve plano 
o plano cóncavo 
frecuentemente anegadas 
Argialboles 
Argiacuoles 
Praderas de Hidrófitas o 
Vegas de Ciperaceas 
GUV 
III 
Planicies deprimidas, bordes 
de depósitos eólicos o de 
lagunas 
Natracualfes Estepas de Halofitas 
GUV 
IV 
Planicies aluviales Natracualfes 
Estepas Húmedas de 
Halófitas 
GUV V 
Fuente: Batista et al 2005 
 
En base a lo enunciado anteriormente en un sentido más generalizado, se entiende que 
la vegetación del área de estudio puede ser contemplada a partir de dos grandes grupos:  
1) las comunidades del “flechillar” (secos y húmedos, tal como los caracteriza 
Versvoorst, 1967) o bien las comunidades de Praderas de Mesófilas y las Praderas húmedas 
de Mesófilas difunden en unidades morfoedáficas de relieves positivos y mixtos, con tierras 
relativamente bien drenadas, ligeramente ondulados, lomadas y lomas dispersas en relieves 
planos de la Llanura Deprimida con difusión de cuerpos edáficos bien desarrollados; y  
2) las Praderas de Hidrófitas, Estepas de Halófitas y Estepas húmedas de Halófitas, 
descriptas por Perelman et al. (2001) tienen importante presencia en la llanura, 
principalmente en unidades morfoedáficas de relieves dominantemente negativos. Se 
desarrollan en planicies más o menos anegables, bordes de lagunas, cubetas y planicies 
aluviales, caracterizadas por el régimen ácuico de humedad edáfica, afectadas por 
anegamientos y quimismos sódicos. 
Las tierras correspondientes al primer grupo estuvieron sujetas a mayor grado de 
transformación por parte del hombre, convertidas casi en su totalidad en agroecosistemas. 
Las áreas que presentan limitaciones para la implantación de cultivos corresponden a la 
distribución del segundo grupo de comunidades vegetales (Figura 14). Allí difunden la 
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mayor proporción de tierras ocupadas por pastizales seminativos del partido de Tandil5, 
alcanzando un valor de 121.479 ha según el Censo Nacional Agropecuario (INDEC, 2002), 
constituyendo un recurso natural clave para la economía de la producción pecuaria del área. 
Como se planteó anteriormente, la distribución espacial de las comunidades no es 
homogénea. Según Batista et al (2005) las características del ambiente relacionados con la 
humedad y con la salinidad de los suelos se presentan como los principales controles de la 
heterogeneidad del pastizal de la Pampa Deprimida. A lo largo de esos gradientes, varían la 
estructura, la composición florística, la diversidad y la productividad del pastizal (Figura 
15).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
5
 Existen relictos de comunidades vegetales seminativas en áreas serranas que difunden en el 
Partido. 
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La sodicidad edáfica se destaca como variable espacial de extrema importancia en 
relación a la heterogeneidad vegetal. Uno de los elementos condicionantes de los procesos 
evolutivos de las diferentes formaciones fisonómico florísticas de la Llanura Deprimida, lo 
constituye la propia evolución de los cuerpos edáficos hacia estados actuales en los que sus 
clases de drenaje están condicionadas por un conjunto de factores que determinan atributos 
morfoedáficos, de los cuales depende la escasa o eficiente eliminación de sales sódicas por 
lixiviación interna y de excesos del agua pluvial que acceden a la superficie (Sánchez y 
Verellen, 2008). En asociación con el clima, los caracteres y dinámica hídrica del ambiente 
abiótico, influye fuertemente en la selección de especies florísticas capaces de tolerar las 
condiciones impuestas por cada sistema morfoedáfico. Hurtado et al (2005) reconocieron 
estas variaciones afirmando que “en microdepresiones dentro de los ambientes planos, 
aparecen suelos sódicos desde superficie con horizontes A delgado y claro, con estructura 
delgada (Natracualfes típicos), los cuales presentan agudas limitaciones para el desarrollo 
vegetal (“peladales” o campos de “pastos salados”)”.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Todas las consideraciones realizadas hasta aquí condujeron a definir unidades espaciales 
conformadas por el subsistema morfoedáfico y el vegetal, procedimiento necesario para 
elaborar la Ordenación Morfo-fitoedáfica del área. Cada unidad cartográfica definida en el 
capítulo anterior (OME) fue integrada a las formaciones vegetales asociadas, construyendo 
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así el mapa que integra dichas relaciones (Figura 16). A continuación se describen las 
unidades reconocidas, basadas en los trabajos realizados sobre las comunidades vegetales 
de la Pampa Deprimida por Vervoorst (1967), Perelman et al. (2001) y Batista et al (2005): 
 
Leyenda de la Ordenación Morfo-fitoedáfica del área de estudio 
 
Unidades morfo-fitoedáficas de la Llanura Distal 
 
 Planicie muy suavemente inclinada en la que predominan tierras con moderado potencial de 
escurrimiento superficial y asocian cuerpos edáficos caracterizados por la presencia de un 
horizonte argílico (96%). Las buenas condiciones de drenaje, fertilidad, aereación y oferta de 
agua garantiza la producción de biomasa primaria. La formación fisonómico-florística 
dominante original era el flechillar convertido actualmente en agroecosistemas, excepto sectores 
imperfectamente drenados donde difunden pajonales de Paspalum quadrifarium.  
 1a Planicies que conforman una matriz espacial de tierras suavemente onduladas que 
asocian lomas, lomadas y depresiones, a veces integradas a vías de escurrimiento. 
Difunden argiudoles típicos (82%) presentes en la llanura suavemente ondulada y lomas; 
argialboles argiácuicos (12%) y natracuoles típicos (2%) en las depresiones y cubetas; y 
hapludoles thapto árgicos (2%) en lomas y lomadas. El 2% de la superficie restante 
constituyen cuerpos edáficos indiferenciados. 
 1ap  Relieves positivos 
 1ap1 Lomas y lomadas  
1ap2     Llanura suavemente ondulada 
1am   Relieves mixtos 
 1am1      Llanura suavemente ondulada con cubetas 
1am2 Lomas con intersecciones pobre e imperfectamente drenadas. 
1an Relieves negativos (Superficies colectoras de drenaje y vías de escurrimiento) 
 1b Planicies que conforman una matriz espacial de tierras suavemente onduladas que 
asocian superficies colectoras de drenaje y lomas. Difunden argiudoles típicos (78%) 
presentes en la llanura suavemente ondulada y lomas; argiudoles líticos (16%) en las 
pendientes cortas y lomas; y argialboles argiácuicos (6%) en las depresiones. 
 1bp   Relieves positivos 
 1bp1    Lomas y lomadas 
1bp2 Llanura suavemente ondulada 
1bn Relieves negativos (Superficies colectoras de drenaje y vías de escurrimiento) 
  
Planicies aplanadas a muy suavemente inclinadas, con potencial de escurrimiento superficial 
relativamente bajo. Asocian cuerpos edáficos generalmente caracterizados por la presencia de un 
horizonte argílico (95%) y, en ocasiones, de un horizonte nátrico (5%). La existencia de 
horizontes saturados con sodio y variaciones espaciales en los niveles freáticos, salinidad y 
período de anegamiento determina mosaicos de grupos florísticos en los que respectivamente 
dominan Paspalum quadrifarium, Stipa papposa, Mentha pulegium, Distichlis spicata, etc. En las áreas 
bien drenadas de lomas y lomadas se desarrollan flechillares de Stipa tricótoma, frecuentemente 
sustituida por agrosistemas. 
 
 2p    Relieves positivos 
 
2p1 Lomas y Lomadas 
2p2 Llanura suavemente ondulada 
2m    Relieves mixtos 
 
 
 
 
 
 
Lld1 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lld2 
72 
 
 
2m1 Lomas con intersecciones pobre e imperfectamente drenadas 
2m2 Lomas con cubetas    
2n Relieves negativos (Llanura deprimida) 
  
Planicies francamente aplanadas, con bajo potencial de escurrimiento superficial. Asocian 
cuerpos edáficos caracterizados frecuentemente por la presencia de un horizonte nátrico (56%) y 
ocasionalmente por horizontes argílicos (20%), a veces sepultados por materiales más jóvenes 
(21%). En las llanuras aplanadas, los suelos superficiales poco profundos, ácidos, salinos y 
alcalinos en profundidad permiten el desarrollo de praderas húmedas de mesófilas dominadas 
por diversas especies como Piptochaetium montevidense o Stipa papposa, etc. La existencia de cuerpos 
edáficos dispuestos en relieves positivos con horizontes superficiales profundos, bien drenados, 
ácidos y no salinos en el perfil propicia el desarrollo de praderas de mesófilas donde dominan 
Paspalum Dilatatum, Bothriochloa laguroides, Stipa neesiana, etc.  En el resto del área se alternan 
praderas de hidrófilas, estepas de halófitas y estepas húmedas de halófitas correspondiendo a 
áreas bajas, planicies deprimidas y aluviales. 
 3a 
Planicies que conforman una matriz espacial de tierras aplanadas que asocian  abundantes 
lomas y cubetas a veces integradas a vías de escurrimiento. Integran hapludoles thapto 
árticos (34%) presentes en lomas; natracuoles típicos (32%) y natracualfes típicos (17%) 
en depresiones; natralboles típicos (10%) y argialboles típicos (6%) en  cubetas. 
 
3am Relieves mixtos (Lomas con intersecciones pobre e imperfectamente drenadas) 
3an Relieves negativos (Llanura deprimida) 
 
3b 
Planicies que conforman una matriz espacial de tierras aplanadas que asocian  
ocasionales lomas y depresiones. Integran natracuoles típicos (34%) y natracualfes 
típicos (13%) presentes en depresiones; argiudoles típicos (21%) en áreas bien drenadas 
de llanura, hapludoles thapto árticos (14%) y nátricos (5%) en lomas y natralboles 
típicos (9%) en  cubetas. 
 
3bp Relieves positivos (Lomas y Lomadas) 
3bm Relieves mixtos 
 
3bm1 Abundantes cubetas con intersecciones planas moderadamente bien drenadas 
3bm2  Lomas con intersecciones pobre e imperfectamente drenadas 
3bm3   Lomas con cubetas 
3bn Relieves negativos 
 
3bn1 Llanura deprimida 
3bn2 Superficies colectoras de drenaje y vías de escurrimiento 
 
 
En la Figura 16  por cuestión de espacio de representación se expresa en la Leyenda las 
unidades de mayor jerarquía escalar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lld3 
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Relaciones Sociedad-Naturaleza 
La manera en que una sociedad se vincula con la naturaleza para construir su hábitat y 
generar su proceso productivo y reproductivo, hacen de la problemática ambiental una 
cuestión de carácter eminentemente cultural. En buena medida dicha postura ya ha sido 
sostenida por Galafassi (1998) en su ensayo sobre una aproximación al análisis de la 
articulación sociedad- naturaleza. Para el autor las relaciones de poder, las conductas de los 
diversos grupos y clases sociales, el papel del Estado, el trabajo y la tecnología, la formación 
de movimientos sociales, etc., son componentes necesarios a la hora de interpretar dichas 
relaciones. Diversos factores se entrecruzan en el plano de la apropiación material del 
entorno, visto como un proceso complejo en donde entran en juego diferentes elementos 
del orden natural y del orden social. En su trabajo el autor discute cómo poder abordar la 
temática ambiental desde las ciencias sociales haciendo hincapié en dos de los diversos 
componentes que intervienen: el trabajo y la tecnología.  
En la interpretación que realiza Galafassi (1998) el hombre posee tanto atributos 
biológicos como culturales, manifestándose simultáneamente en él la evolución biológica y 
la cultural; en consecuencia éste es sociedad y naturaleza puesto que todas las porciones de 
la naturaleza son incorporadas de alguna manera al sistema de pensar y actuar de los 
hombres socialmente organizados. Entonces, si bien existe en el hombre una unidad entre 
naturaleza y cultura, es necesario establecer que naturaleza y cultura constituyen órdenes 
diferentes. Por lo tanto, esta unidad está caracterizada por una doble condición, una 
articulación entre entidades cualitativamente diferenciadas6. La existencia del intrincado 
conjunto de interrelaciones, continúa el autor, determina que la realidad socio-natural 
adquiera una complejidad muy alta. La constante interrelación origina múltiples procesos 
en donde los componentes se determinan mutuamente, aunque no todos los elementos 
poseen el mismo nivel jerárquico. Al interpretar la realidad, es posible atribuir significación 
                                                 
6 Esta idea es inspirada por Lévi-Strauss (1993) quien, buscando algunos criterios más claros que los clásicos 
conceptos de instintivo y aprendido, postula  las leyes universales como atributos de la naturaleza, y las reglas 
específicas y particulares para cada caso, como atributos de la cultura. 
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a aquellos aspectos esenciales del acontecimiento, y elegir aquellos componentes relevantes 
que definen la globalidad. En torno a esta idea, Galafassi (1998) reconoce diferentes  
niveles que determinan la complejidad de la unidad sociedad-naturaleza: un nivel físico-
químico (mundo natural explicado a partir de las leyes de la física), un nivel biológico 
(fenómenos de la vida, de la estructura y funcionamiento de los organismos de las 
relaciones entre los seres vivos y de estos con su ambiente) y un nivel social (no puede 
reducirse a un conjunto de fenómenos que se igualan en su explicación y comprensión a los 
fenómenos de la naturaleza, requiere perspectivas que aportan las ciencias sociales). 
 
Mediación social de la naturaleza 
Según Galafassi (1998) es posible identificar en la articulación sociedad-naturaleza dos 
formas de aprehensión de lo natural por parte de lo social. “La primera hace referencia a 
los aspectos materiales, concretos del vínculo; la apropiación de elementos del medio 
natural y su posterior transformación y consumo”, estos se manifiestan en obras y acciones 
físicas, como puede ser el uso de maquinaria en el espacio rural. La segunda “se trata de las 
condiciones y características que adquiere la valoración estético-afectiva del medio natural. 
Las formas de representación simbólica de la naturaleza adquieren aspectos singulares en 
cada sistema cultural”. En esta esfera se inscriben las cuestiones culturales e ideológicas de 
los productores rurales que condicionan el modo en se vinculan con la naturaleza desde 
diferentes racionalidades (en términos de Leff, 1994). El autor entiende que, en palabras de 
Touraine (1982) ambas esferas están indisolublemente unidas en la realidad, pues "la acción 
humana es a la vez saber, trabajo y valoración", aunque es posible separarlas al efectuar un 
proceso analítico de explicación. 
Como se expresó en párrafos anteriores, los elementos de partida para el análisis de los 
procesos materiales de articulación sociedad-naturaleza propuestos por el Galafassi (1998) 
son el trabajo y la tecnología. El trabajo considerado como un rasgo específico de la vida 
humana, ya que en toda sociedad, cualquiera sean sus características, es el común 
denominador y condición básica de su desarrollo. El trabajo es, a través de la técnica, la 
transformación que hace el hombre de la naturaleza que, a su vez, reacciona sobre él 
modificándolo. Se constituye así en el nexo material en donde se reúnen y sintetizan el 
accionar del hombre con el funcionamiento de los ecosistemas. La naturaleza modificada 
configura un nuevo entorno que actúa sobre el hombre creando nuevas condiciones que 
posibilitarán determinados tipos de intervención sobre él. Con el desarrollo de las formas 
productivas los procesos de mediación no se mantienen siempre iguales. La separación de 
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la naturaleza se hizo cada vez más intensa, creándose un ambiente humano configurado 
por estructuras de origen socio-cultural. El distanciamiento generado por el aumento en la 
complejidad de las mediaciones induce desarticulaciones entre el sistema social y el natural, 
conduciendo a desequilibrios que implican diminuciones en la calidad ecológica de los 
recursos, deteriorando la calidad de vida de la población que depende de ellos. Por otro 
lado, la técnica constituye la materialización del nexo instrumental entre sociedad y 
naturaleza. Como lo asume Galafassi (1998) “la técnica hace referencia a las distintas 
formas y estilos en que será tratado el medio natural”, estando indisolublemente ligada al 
trabajo. En la interacción de estos dos elementos es donde se inscriben los problemas 
ambientales. La degradación del ambiente es en muchos casos, consecuencia directa o 
indirecta de la aplicación de una tecnología  no apropiada7. Ello en términos de que el 
desarrollo de la técnica responde a racionalidades económicas construidas bajo criterios de 
eficiencia y productividad a corto plazo, sin tomar en cuenta ritmo y funcionamiento del 
ambiente sobre el cual se le aplica. Caso contrario sucede, cuando la técnica se ajusta y 
responde a las necesidades de la sociedad sin ir en desmedro de la calidad ecológica que le 
da sustento. Dichas situaciones permiten explicitar como se manifiestan de manera 
conjunta e indisociable las dos formas de aprehensión social de la naturaleza (material y 
simbólica). Este vínculo es analizado por Galafassi (1998) refiriéndose al sector rural, 
recuperando lo expresado por Anne Lacroix:"el desarrollo del proceso de trabajo agrícola, 
consistente en la apropiación y la transformación inmediata de la naturaleza, se encuentra 
de lleno enfrentada a lo que ella representa: un conjunto no totalmente controlable y que 
está regido por sus propias leyes. La naturaleza se impone así como límite intrínseco al 
proceso de trabajo agrícola: límite a la mecanización, a la estandarización, a la velocidad de 
rotación, al crecimiento del producto. La tierra no juega entonces el simple papel de 
soporte de la producción, sino que proporciona sus propiedades biológicas en el proceso 
de transformación de la materia. Según las etapas del proceso de trabajo, ella es objeto o 
medio de trabajo”. A su vez, la aplicación más o menos intensiva de medios técnicos 
implica una determinada organización del trabajo y un grado variable de modificación del 
ecosistema natural.  
En los capítulos anteriores se analizaron la variedad y variabilidad espacial de los 
diferentes atributos de los ecosistemas de la Llanura deprimida del Partido de Tandil, 
                                                 
7 Galafassi (1998) toma las ideas de G. Gallopin (1985), al definir el efecto de las tecnologías sobre los 
sistemas ecológicos. Este las clasifica de acuerdo a intensidad de uso (tasa de utilización/tasa de producción 
sostenible) en nula, escasa, adecuada y excesiva; y en cuanto a calidad tecnológica en constructiva, 
conservativa y destructiva. La combinación de esta última con cualquiera de las intensidades de uso provoca 
siempre algún grado de destrucción sobre el ambiente. 
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conduciendo a la elaboración de ordenamientos sucesivos de dichos atributos en forma 
integrada. Estos procedimientos constituyen la base física y biológica en el análisis de las 
relaciones sociedad-naturaleza del área de estudio. Las modalidades de uso de las tierras por 
parte de la sociedad deviene de la interacción de las mediaciones simbólicas y materiales 
que se ponen en juego. Parte de ellas fueron anunciadas en el capítulo “Historia del 
proceso de ocupación de las tierras”, siendo que a continuación se realizará un análisis más 
detallado de esta relación. 
 
Capacidad de uso de las tierras 
Las limitaciones agroecológicas de la Llanura deprimida del Partido de Tandil, 
determinan patrones particulares de ocupación de las tierras. En mayor o menor grado, los 
compartimentos identificados en el área y descriptos en el Marco Regional, han sido 
culturalmente estructurados a través de intervenciones dirigidas al uso y aprovechamiento 
de la oferta de los ecosistemas naturales. El concepto de “tierra” asumido no se limita a las 
propiedades exclusivas del suelo, involucra el análisis de otros componentes e indicadores, 
cuyas interrelaciones con los indicadores edáficos posibilita una mayor comprensión de las 
alternativas de uso de la tierra y sus ecosistemas (Nuñez y Sánchez, 2006). Entonces toda 
unidad de tierras delimitada en los mapas de aptitud, se concibe como una porción 
geográficamente definida del planeta, cuyas características integran atributos relativamente 
estables o predeciblemente cíclicos de la biósfera, y que sobreyacen o subyacen a la 
superficie del área, incluyendo los resultados de todas las intervenciones de la ocupación y 
uso humano del área, en la medida en que los atributos naturales y culturales resultantes de 
la intervención influyan apreciablemente sobre el uso actual y futuro que de ella haga el 
hombre (versión en castellano basada en FAO, 1972, 1976). Por lo tanto  cada sistema 
ecológico es entendido, tal como lo expone Sánchez (2002), “no sólo como un conjunto 
único de objetos naturales interactuantes en un segmento propio del espacio, sino también 
como unidad ambiental inductora de formas específicas de ocupación y desarrollo 
humano”. A su vez, los procesos de transformación antrópica inciden en la estructura y 
funcionamiento de los ecosistemas, estableciendo relaciones dialécticas entre componentes 
del sistema ambiental, generando nuevas interacciones y dinámicas, tal como se refirió en 
las mediaciones sociedad-naturaleza anteriormente presentadas. Dichas formas conforman 
expresiones culturales de la diversidad de sistemas espaciales en los que se desenvuelve la 
sociedad. 
La Llanura deprimida expone un escenario ecológico heterogéneo, producto de la 
variedad y variabilidad de las unidades morfofito-edáficas definidas en el capítulo anterior. 
78 
 
En la búsqueda de equilibrio en las relaciones sociedad-naturaleza orientadas al desarrollo 
sustentable, hace necesario conocer y estimar si las formas de intervención humana en los 
diferentes paisajes se corresponden con la oferta específica de recursos naturales asociados 
al área de estudio. Para ello se analizó y caracterizó la calidad ecológica de diferentes 
unidades de tierras disponibles en la Llanura deprimida, tal como lo realizó Sánchez (2004) 
para el Partido de Tandil. Según el autor “la estrategia metodológica de clasificación de la 
capacidad de uso de las tierras fue organizada en diferentes grupos de aptitud, los cuales se 
corresponden con unidades de tierras que poseen atributos ecológicos y capacidades de uso 
de las tierras diferenciados. El levantamiento de suelos constituye el antecedente básico de 
mayor jerarquía en lo que hace a la interpretación de indicadores que facilitan la evaluación 
de la aptitud agrícola de las tierras”.  Las cartas elaboradas a nivel de reconocimiento 
(1:500.000) brindan información básica sobre la aptitud productiva. En este sentido en el 
Partido de Tandil fueron identificadas tierras pertenecientes a tres dominios edáficos de 
amplia difusión en la Provincia de Buenos Aires (SAGyP-INTA, 1989). En el Cuadro 10 se 
señalan las superficies de tierras en las que difunden paisajes edáficos asociados a cada 
dominio. 
 
Cuadro 10 
Tierras asociadas a diferentes dominios edáficos del Partido de Tandil 
Dominio edáfico 
Superficie 
Subgrupos dominantes 
ha % 
1 46.883 9,5 Hapludoles líticos 
2 302.515 61,3 Argiudoles típicos 
22 144.102 29,2 Natracuoles típicos 
Basado en SAGyP-INTA (1989) 
    
La difusión de  las 14 unidades cartográficas en que se desagregan de los dominios 
edáficos se expresan en la Figura 17, donde también se indica la superficie ocupada por 
cada unidad relación al área  total del Partido, el tipo de unidad, los suelos dominantes de 
cada una y las asociadas al área de difusión de la Llanura deprimida (color naranja).  
Las tierras correspondientes al área de estudio están representadas por las unidades: 2b, 
22a, 22b, 22c, 22d, 22e, 22h, 22i y 22j. Si bien estas unidades no coinciden totalmente con 
el área definida por las unidades morfofitoedáficas, se asumieron aquellas que poseen 
características comunes y contienen casi completamente las últimas. Las diferencias en los 
límites cartográficos están dados por la escala en las cual se relevaron las informaciones de 
suelos y la clase de datos que ofrece cada producto cartográfico,  habiéndose contemplado 
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el análisis de la aptitud las indicadas en el Atlas de Suelos de la República Argentina (INTA 
1990) escala 1:500.000. 
 Tal como se enunció anteriormente, el sistema de clasificación de la aptitud de la tierra 
para fines rurales fue estructurado en términos de grupos de aptitud adoptando la estrategia 
planteada por Sánchez (2004) para el Partido. Es preciso destacar que el análisis debió 
adecuarse a las posibilidades tecnológicas y económicas del productor rural medio del área 
ya que la intensidad de uso de la tierra puede a veces mejorarse con incorporación de 
tecnología y capital. En consecuencia el procedimiento de evaluación fue referido a niveles 
tecnológicos que intentan aproximarse al contexto social, económico y cultural de los 
productores del área que, en la actualidad puede estimarse relativamente alto. 
Para nominar y ordenar los grupos se utilizan los números 1, 2, 3 y 4. Estos identifican 
atributos y ofertas ecológico-paisajísticas señalando asimismo niveles decrecientes de 
“intensidad de uso” de las tierras a las cuales hace referencia (Sánchez, 2004). 
Los grupos de aptitud de las tierras se corresponden con los tipos de uso y símbolos 
cartográficos descriptos a seguir: 
Cuadro 11 
Tierras asociadas a diferentes grupos de aptitud del Partido de Tandil 
Grupo 
de 
aptitud 
Símbolo 
cartográfico 
Tipo de Uso 
1 A Agricultura 
Cultivos anuales y /o perennes de 
cosecha 
2 P Pecuaria 
Asociada a herbivoría de plantas 
forrajeras cultivadas. Pecuaria semi-
intensiva o intensiva. 
3 
p pecuaria 
Asociada a herbivoría de plantas 
forrajeras nativas (pecuaria 
extensiva, principalmente referida a 
cría y recría de ganado bovino. 
S Silvicultura 
Los grupos 1 y 2 también serían 
aptos para este uso. 
4 Ti 
Tierra no 
aptas 
No apta para todo tipo de uso rural 
vinculado a la producción inducida 
de biomasa (afloramientos rocosos). 
Son tierras eventualmente aptas para 
recreación y/o conservación de la 
vida silvestre. 
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Dentro de cada Grupo de aptitud también se definen clases, las cuales hacen referencia 
al grado de limitación ecológica de la tierra para el tipo de uso indicado por el Grupo. 
Como el objetivo es comparar con las informaciones aportadas por el INDEC (2002), las 
clases de aptitud diferenciadas en la evaluación fueron agrupadas según sus respectivas 
correspondencias con Tipos de uso, ya que el organismo brinda datos de superficie de 
tierras que asocian esta categoría (actual). Los  resultados fueron presentados en un Mapa 
de Aptitud de las Tierras (Figura 18), siendo que el único Grupo de aptitud no 
representado en el área de estudio es el 4.  
De las tres típicas clases: Buena, Regular y Marginal (SAGyP-INTA, 1989), para los 
Grupos 1 y 2 se analizaron solo bajo dos categorías, Buena y Regular tal como lo platea 
Sánchez (2004). En los casos donde las tierras presenten situación de marginalidad fueron 
re-evaluadas dentro de un Grupo que caracteriza tipos de uso menos intensivos. El mismo 
autor define que “las tierras pertenecientes a la clase Buena de aptitud no presentan 
limitaciones significativas para una producción sustentada en un determinado tipo de uso 
de la tierra, mientras que las tierras de clase Regular presentan ligeras a moderadas 
limitaciones”. 
El “Mapa de Aptitud de las Tierras” permitió identificar nueve unidades cartográficas 
siendo que en el Cuadro 12 se expresa la superficie ocupada por tierras con aptitud para 
diferentes tipos de uso. En la primera columna (a) se hace referencia  a la nomenclatura 
utilizada por  SAGyP-INTA (1989) y en la segunda columna (b) a la simbología utilizada en 
el mapa.  
Cuadro 12 
Aptitud de las tierras para diferentes tipos de uso rural del área de estudio 
Unidad 
cartográfica 
Área delimitada 
Superficie de tierras aptas para diferentes tipos de 
uso rural de las tierras (ha) 
Agricultura 
Pecuaria 
(a) (b) ha 
% del 
Partido 
Pastos 
cultivados 
Pastos nativos 
2b A5 87.448 17,7 43.724 26.234 17.490 
22a P2 2.023 0,4 - 1.011 1.012 
22b A8 12.634 2,6 7.580 5.054 - 
22c P1 20.382 4,1 - 14.267 6.115 
22d p3 1.036 0,2 - - 1.036 
22e A7 32.818 6,7 26.254 6.564 - 
22h p1 18.358 3,7 - - 18.358 
22i A6 21.911 4,4 21.911 - - 
22j p2 34.940 7,1 6.988 - 27.952 
Totales 231.550 46,9 106.457 53.130 71.963 
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(a) Símbolo utilizado en el mapa elaborado por SAGyP-INTA (1989). 
(b) Símbolo utilizado en el mapa (Figura 18). 
 
La integración de los aspectos cuali-cuantitativos de los resultados de la evaluación de la 
aptitud de las tierras del área de estudio (Cuadro 12) permitió establecer una síntesis 
esquemática del uso potencial de las tierras (Grupos de aptitud): Grupo 1. Agricultura, 
154.811 ha;  Grupo 2. Pecuaria sustentada en cultivos forrajeros, 22.405 ha; Grupo 3. 
pecuaria sustentada en pastoreo de pastizales nativos, 54.334 ha. La representación gráfica 
de los valores se expresan en el Gráfico 4. 
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De las unidades cartográficas representadas en el Mapa (Figura 18) las asociadas a  
tierras con aptitud pecuaria corresponden claramente a aquellas áreas ocupadas por 
pastizales, sean nativos o implantados (Gráfico 7). Las unidades de uso pecuario basada en 
pastoreo de pastizales nativos (p) no presentan en ningún caso cultivos forrajeros, siendo 
que las áreas con condiciones favorables para la mecanización serían aprovechadas para el 
desarrollo agrícola (p2). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cabe destacar que las tierras del Grupo 1 admiten el desarrollo de formas menos 
intensas de cultivo, tales como pasturas y forestación, en tanto que las del Grupo 2 incluyen 
aptitud para la forestación. En general se asume la agricultura como el uso potencialmente 
deseado de las tierras (por su rentabilidad), siendo a su vez la actividad que requiere mayor 
nivel de insumos para su implementación. 
La aproximación al conocimiento de los tipos de uso rural de las tierras demanda no 
sólo analizar su capacidad de uso, sino que es necesario contar con informaciones actuales 
de ocupación del territorio. Como las unidades mínimas de registro de uso de las tierras 
rurales por parte del INDEC (2002) corresponden a las entidades político-administrativas 
municipales, se analizaron esquemáticamente los valores provistos por dicho organismo, 
complementando con relevamientos realizados a nivel del Partido (Sánchez 2004) y 
controles de campo. 
En el Cuadro 13 se indica el uso actual de las tierras del partido de Tandil, pudiéndose 
apreciar que la vegetación actual de pastizales seminativos (121.479ha), están 
Gráfico 7 
Tierras con diferentes tipos de uso rural según aptitud 
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principalmente localizados en la Llanura deprimida, desempeñan una función de 
considerable importancia espacial en la producción agropecuaria del Partido. 
 
Cuadro 13  
Uso actual de las tierras en el partido de Tandil  
Uso Area (ha)  
Superficie 
implantada 
Cultivos  175.693  
Forrajeras  190.121  
Bosques y/o montes 0,51  
Cultivos sin discriminar 0,49 
 
Superficie destinada 
a otros usos 
Pastizales 27,46  
Bosques y/o montes naturales 0,05  
Apta no utilizada 3,19  
No apta o de desperdicio 2,84  
Caminos, parques y viviendas 0,87  
Sin discriminar uso 0,20  
            Total 442.391  
Censo Nacional Agropecuario (INDEC, 2002)  
 
Las severas limitantes de las tierras que difunden en el área, desalienta alternativas de 
uso que implique la siembra de cultivos de cosecha y forrajes. Sin embargo los pastizales 
que aún persisten son un recurso clave para la economía de la producción pecuaria de la 
región. La principal actividad es la cría de ganado vacuno y se desarrolla con bajos niveles 
de aporte tecnológico (Insausti y Quinos, 2000). Ha sido estimado que sin incorporación de 
mejoras la producción de carne por hectárea (media de producción 70-100kg/ha/año) es 
inferior  a la mitad de la posible de alcanzar con la incorporación de tecnologías disponibles 
(260-300/kg/ha/año) (Cittadini et al 2002). 
En general, los paisajes de llanura de Tandil han sido extensivamente ocupados por 
actividades agrícolas y ganaderas (Sánchez, 2004). El trabajo de Velázquez et al (1999) 
relata que el Partido ha sufrido importantes transformaciones en las últimas décadas, 
resaltándose además que los cambios, tanto estructurales como funcionales, han estado 
orientados por la incorporación de nuevas tecnologías y modalidades de aprovechamiento y 
manejo de los recursos. Áreas que antes presentaban limitantes excluyentes para la 
producción de granos de renta, con la incorporación de nuevas tecnologías y formas de 
manejo mejoraron las condiciones para este tipo de uso, disminuyendo las tierras ocupadas 
por pastizales. Reflejo de este proceso fue el cambio de la cobertura de vegetación nativa: 
para el año 1988 se registraron 149.080 ha (33,80% del Partido), mientras que para el 2002 
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alcanzaban un total de 121.479 ha (27,40% del Partido), en favor de un aumento de tierras 
para cultivos anuales: 158.248 ha en 1988 (36%) versus 175.672 ha para el 2002, 
representado aproximadamente un 40% de la superficie del Partido. (INDEC 1988 y 2002). 
Dicho escenario proyecta seguir una trayectoria en aumento en favor de la agricultura, 
siempre y cuando se mantengan las condiciones que la promueven actualmente. 
El modelo de evaluación de la aptitud de los ecosistemas para distintos fines de 
producción de biomasa y la comparación de esos resultados con informaciones de tipos de 
uso rural de las tierras, permite concluir que las estrategias humanas de ocupación y 
desarrollo de los paisajes productivos tienden a corresponderse con la vocación 
agroecológica y aptitudes de los ecosistemas de la Llanura deprimida del Partido de Tandil. 
Si bien predominan mosaicos de ganadería de cría y forestación o bien prácticas de 
ganadería extensiva y semi-extensiva, las áreas con condiciones favorables para el desarrollo 
de cultivos, esto es, unidades morfoedáficas positivas y ocasionalmente mixtas, son 
utilizados con este fin cuando las condiciones ecológicas (ausencia de anegamientos) y el 
escenario económico-político (precios favorables, disminución de barreras impositivas, 
incentivos económicos, etc) permiten mantener y proyectar la producción agrícola. 
 
Relaciones uso de las tierras-sistemas ecológicos 
 
Cada paisaje identificado y caracterizado debe ser apreciado como una entidad integrada 
y compleja, contemplando que su naturaleza y heterogeneidad condicionan las formas del 
desarrollo humano. Los sistemas ecológicos identificados al inicio del presente trabajo 
(Lld1, Lld2 y Lld3) fueron resignificados a partir de la incorporación al análisis de las 
mediaciones que articulan las relaciones de la sociedad con las tierras del área, expresadas 
en la diversidad de formas de ocupación señaladas anteriormente. 
En el análisis de las unidades ecológicas que conforman las tierras de la Llanura 
deprimida se indicó que el área está centralmente constituída por geoformas achatadas y 
formas muy ligeramente inclinadas. Las primeras (Lldg-102.450 ha) asocian pastizales 
seminaturales, cuerpos morfoedáficos con bajo potencial de escurrimiento superficial, 
restricciones en el drenaje interno y frecuentes cubetas con agua periódica o permanente, 
siendo la ganadería semi-extensiva la actividad dominante. Las segundas (Llda-74.750 ha), 
asocian declividades muy suaves, suelos profundos, ligero a moderado potencial de 
escurrimiento superficial y dominancia de cultivos (agrícola). Asimismo este grupo de 
tierras presenta considerables diferencias morfo-fitoedáficas internas, señaladas 
anteriormente, y diferencias en sus potenciales de escurrimiento superficial, por lo cual la 
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unidad se desagregó en dos entidades paisajísticas en términos de llanura moderadamente 
bien drenada (Llda1) y llanura pobre a moderadamente bien drenada (Llda2). La 
distribución espacial de los diferentes paisajes reconocidos fueron representados en la 
Figura 19. 
Cabe destacar que dichas unidades no sólo se vinculan con la Llanura periserrana a 
partir de la difusión de características de atributos comunes y tipo de uso de las tierras 
(dominantemente agrícola), sino que poseen una relación de vecindad espacial muy 
estrecha (ver Figura 2), recibiendo la influencia de flujos de materia y energía de ambos 
sistemas ecológico-paisajísticos aledaños (Llanura periserrana y distal). 
El proceso de transformación del paisaje de la Llanura deprimida por parte del hombre 
comienza con su ocupación, la cual introduce inevitables cambios ecológicos, favorables o 
desfavorables. Su magnitud depende de la modalidad de ocupación del ecosistema y de la 
calidad ecológica del sistema de tierras intervenidas.  
Aunque los establecimientos del área de estudio presentan cierta ecodiversidad, los 
orígenes del proceso de ocupación residieron en actividades ganaderas extensivas, 
sostenidas por aprovechamientos de la oferta forrajera de los diferentes pastizales nativos. 
Con mejoras en el manejo, la cría y recría de ganado, continúan representando formas 
predominantes de manejo en las tierras pobremente drenadas de la Llanura deprimida de 
Tandil. Recién con la introducción de las primeras maquinarias agrícolas se inicia el proceso 
de conversión de pastizales seminativos en agrosistemas. Hacia las últimas décadas del siglo 
pasado, se fueron consolidando las prácticas agrícolas en buena parte de los suelos aptos 
para la labranza, tanto en lomas y lomadas emergentes en la llanura con severas 
restricciones hídricas como en los ambientes moderadamente bien drenados aledaños a la 
Llanura periserrana. En general, se impuso el modelo de rotación de cultivos de granos y 
cultivos forrajeros. Hacia la década actual se impuso el sistema de siembra directa, 
acentuando la tendencia regional pampeana a desplazar la producción de carne en 
numerosos sectores donde difunden Argiudoles típicos; no obstante, perduran algunos 
establecimientos que continúan aplicando el sistema de rotación agrícola-ganadero.  
 
 
87
 
 
88 
 
En la Llanura deprimida la diversidad de paisajes ha inducido diferencias en las formas 
de intervención de los mismos, tal como lo expresan Verellen y Sánchez (2010) en un 
trabajo sobre las relaciones entre la diversidad paisajística y la actividad productiva en el 
AE. Esta realidad se manifiesta a nivel de numerosos establecimientos rurales del área. 
Según los autores muchos productores han procedido al parcelamiento del terreno, 
estableciendo modalidades de producción de biomasa (agricultura y ganadería) que 
contemplan la capacidad de uso de las tierras. Los ecosistemas con restricciones en el 
drenaje (planicies francamente deprimidas) han sido inevitablemente destinados a la 
producción bovina de carne. Los ecosistemas que asocian suelos labrables han sido 
destinados a la producción de cultivos de renta (trigo, maíz, soja, girasol) y cultivos 
forrajeros. Como indican los autores mencionados “si bien conservan gran parte de los 
elementos que hacían a su fisonomía original, los pastizales no convertidos, han sufrido 
pérdidas importantes de las especies de plantas de mayor palatabilidad, de ahí que la oferta 
de su sistema forrajero sea enriquecida con siembra al voleo. Los pastizales potencialmente 
labrables asocian generalmente suelos pertenecientes a la clase Argiudol típico. La buena 
aptitud de los mismos para el cultivo de granos y plantas forrajeras, explicaría la probable 
ausencia de los flechillares en el área”.  
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Conclusiones 
 
Los resultados abordados constituyen una base ecogeográfica indispensable para 
disponer de instrumentos que permiten ordenar el territorio en términos ecológicos y 
socioeconómico-ecológicos.  
 
La morfología superficial de la Llanura deprimida está provista de considerable heterogeneidad 
interna, hecho que le confiere una estructura en mosaico y alta complejidad ecológica. En el área 
estudiada predominan relieves aplanados, lo que explica la amplia difusión de cuerpos 
edáficos con restricciones en el drenaje. La escasa energía de la morfología superficial (con 
una pendiente regional inferior a 0,01%) y el lento drenaje interno de los suelos, 
interaccionan con lluvias que exhiben excesos hídricos en invierno y ligero déficit en 
verano, determinando la alternancia de periodos de anegamiento y sequías ocasionales. Los 
sectores más afectados son aquellos donde predominan unidades de tierras aplanadas con 
bajo potencial de escurrimiento superficial que difunden en la unidad morfológica Lld3 
(102.450 ha). De la totalidad de unidades morfológicas según las posiciones relativas en el paisaje, 
dominan ampliamente los relieves mixtos compuesto por lomas con suelos bien desarrollados 
(Argiudoles típicos) con inclusiones de suelos pobres e imperfectamente drenados, constituyendo el 
36% del área total (63.490 ha).  
 
Las unidades morfoedáficas identifican cambios espaciales del conjunto de propiedades 
morfológicas y edáficas, siendo que en su caracterización e integración se evidencia 
dominancia del subgrupo Argiudol típico en unidades cartográficas cercanas a ambientes 
mejor drenados (Lld1) y cuerpos edáficos del subgrupo Natracuol típico asociado a tierras 
con drenaje deficiente (Lld3). La heterogeneidad en la composición aumenta a medida que 
las condiciones de drenaje se tornan más deficientes, habiendo reconocido nueve suelos en 
toda el área y unidades asociadas a suelos no diferenciados.  
El 36,3 % de las tierras de la Llanura Deprimida de Tandil son afectadas por sodicidad 
manifestándose discontinuamente en suelos que se extienden en unas 64.300 ha. La mayor 
90 
 
parte presentan bajo potencial de escurrimiento superficial y restricciones en el drenaje 
interno, dos condiciones suficientes para tornarlos anegables bajo el régimen climático de la 
Pampa Húmeda. Las variaciones de algunas de las propiedades de las unidades 
morfoedáficas suelen ser suficientes para explicar la heterogeneidad de la vegetación, 
atributo central para el análisis del funcionamiento del ecosistema. 
 
Los paisajes del área de estudio presentan considerable heterogeneidad en su 
composición florística, definida mayormente por la identidad de las unidades 
morfoedáficas, lo que ha permitido reconocer diferentes comunidades dentro de una 
fisonomía dominada por estepas graminosas y praderas con diferentes cobertura de pastos, 
hierbas y arbustos. Se presentan dos situaciones claramente definidas:  
- Las comunidades del “flechillar” o bien las comunidades de Praderas de 
Mesófilas y las Praderas húmedas de Mesófilas que difunden en  unidades 
morfoedáficas de relieves positivos y mixtos, con tierras relativamente bien 
drenadas y ligeramente onduladas, lomadas y lomas dispersas en relieves planos 
de la Llanura Deprimida con cuerpos edáficos bien desarrollados; 
- Las Praderas de Hidrófitas, Estepas de Halófitas y Estepas húmedas de 
Halófitas, tienen importante presencia en la llanura, principalmente en unidades 
de relieves dominantemente negativos. Se desarrollan en planicies más o menos 
anegables, bordes de lagunas, cubetas y planicies aluviales, caracterizadas por el 
régimen ácuico de humedad edáfica, afectadas por anegamientos y quimismos 
sódicos.  
Si bien los ecosistemas pobremente drenados conservan históricos usos pastoriles de 
diversas fisonomías de pastizales condicionados por excesos de humedad y/o sodicidad 
edáfica, aquellas otras formaciones fisonómico-florísticas de pastizales bien drenados, 
tienden a ser progresivamente convertidas en cultivos agrícolas. 
 
La diversidad ecológica del área condiciona fuertemente la modalidad de 
aprovechamiento de las diferentes porciones y aptitudes de las tierras que difunden en ella. 
La complejidad de la Llanura deprimida admite distinguir dos ecodinámicas contrastantes y 
que identifican formas ecosistémicas diferentes en la Llanura: una, corresponde a planicies 
extremadamente achatadas que localizan los conocidos fenómenos de anegamiento de la 
Pampa Deprimida y concentra el problema de presencia de sodicidad en el Partido de 
Tandil; la otra, presenta mejores condiciones de drenaje y tiene suficiente declividad como 
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para conferir al ambiente un moderado potencial de escurrimiento superficial. La totalidad 
de las tierras han sido intervenidas con fines productivos en algún momento en la historia 
de ocupación. La agricultura es la actividad productiva que se desarrolla en forma 
dominante en las áreas con buenas condiciones de drenaje (Llda -74.750 ha) mayormente 
con sistema de siembra directa y ocasionalmente tradicional. La ganadería bovina 
semiextensiva predomina en las tierras con mayores limitantes morfológicas y edáficas 
(Lldg-102.450 ha). La racionalidad económica que define dichas relaciones, hace que estas  
generen disminuciones y hasta pérdida de la calidad de los sistemas naturales que le dan 
sustento económico.  
 
El desarrollo del estudio de los atributos del paisaje y la aproximación a las relaciones 
sociedad-naturaleza pretenden brindar herramientas e informaciones de base para viabilizar 
el diseño e instrumentación de propuestas que encaminen el proceso de ocupación de las 
tierras hacia la sustentabilidad ambiental del área estudiada. Para ello se debe buscar 
compatibilizar la dinámica socioeconómica con la conservación de la calidad ecológica de 
las tierras, a fin de internalizar las externalidades  generadas por los impactos ambientales 
derivados de la actividad humana. 
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